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| Importante Mensaje a los Partidos y Organizaciones Obreras . 

EL GOBIERNO PROPONE UN PROGRAMA PARA LA ACCION COMUN 
DE TODAS LAS FUERZAS POLITICAS Y SINDICALES EMIGRADAS

>za 
rtm

i PARIS. - - El jefe del Gobierno . ^ J f ^11® M f33 ~

siguiente manifiesto a íS: lodos somos Republicanos y Amamos a España:
-.i-ios políticos y organizaciones sír- • ' 8SÍ

-eo,. la "Junta Españo'a de Libera- 
1 dón", Instituida, asimismo, en Mé*

Ur des de la- emigración española:
‘ No obstante su temperamento : 

individualista, difícil siempre y en !: 
of’-piones rebelcie a toda disciplina

y a la Libertad con lo Mejor de Nuestro Espíritu
,■$ cm -ctiva, el pueblo español, de.--.de 
e$ <>:«■ España se constituye en Es- - 
1 todo en los tiempos modernos, no 
id ha dejado en ninguna de i im g-an- : 
ti' des crisis de unirse en avetado haz

triunfan en 1840, en 1854, en 18^8 rales, disparadas hacia la periferia, ode Rivera, que carece a la vez do 
La gloriosa tribuna de 1809 es le* mor obra del demonio de la rivali- ¡un ideal altamente patriótico y de 
vantada y sostenida por todos los • dad y la discordia, en un insensato | un eficaz instrumento político, vive- 
elementos liberales del país, desde : y suicida movimiento centrífugo, siete años de la incapacidad y de

Metra los enemigos de 
i ,í-“ su independencia.

¡los republicanos, demócratas y pro-j Moder-dos y exaltados, en compe- ! la inercia de sus enemigos. Y, tras 
- i.......... :...,-... -------;---- .—... inconsciente con ]O3 realis- [ la gran espe-ránze. de la República.

,'Ora la efervescencia, de las jun-
locales, en que se

humor indómito de la raza, la o:- 
ganización de la Junta Central, y

£Uir l^el radicali?mo> P^rn adversarios a ' tas más furibundos, hunden en el ! expresión de un irresistible movi-
n 18V», pa vez del absolutismo . ' de la die-j dése, édito y en la derrota el régi-| miento nacional, otra vez la obra

* ■ ■ tadura. El edificio de I- Restaura* men constitucional de 1820. Las ar- i nefasta de la querella y la discor-
expresa el ¡c;5n> artificiosa concepcón de Cá-■ mas victoriosas del carlismo se [ día. Sin las divisiones en el campo

। novas.

hi'go la grandiosa manifestación i 
de ha Cortes, en que todo} jun-j

blancos” y “negros”, ‘'bbera- udo. (>unc 
y “serviles”, se pronuncian co- La. Dentr 
un solo hombre contra el in-L"" '^' ~

i republicano,
1 chaha ríe sel#

más que un cliqu? contia el ¡vuelven unas contra otras en los i republicano, la re.".cciü:i que acc-
nnn(o«.„ ., ,.i i,-.., ..,. .. . i~~ clásicos “pronunciamientos", y es ' chaba desde sus macl.'igierás no

[el absoluti mo, que acecha siempre [ hubiera encontrado clima propicio
[ tir-s la monarquía constitucional, el ! para la criminal rebelión de 1936.

ña ni

va-or. Tal es el espíritu que so - 
> ... t -i? a los ejércitos improvisados y 
j-Aj ei-nita a los guerrillero; contra la 
| /. m.<3 gímele e imponente fuerza nr’-

hordas callistas, se mantiene gra leí absolutismo, que acecha siempre j hubiera encontrado clima propicio
cías al opoyo de dos grendes par-¡ tres la monarquía constitucional, el | para la criminal rebelión de 1036.
i,J concebidos a la marera ingle- ¡que levanta la cabeza entre la con- I Parecía lo natural, lo lógico, y al

ro del presente -'iglo, te- fusión y el desorden. I.a insania del ¡mismo tiempo lo patriótico que en
'dos los grandes movimientos libe- progresismo en ebullición espasmé-! el éxodo doloroso, angustiante, de 
rales, el de 1910 con la conjunción ¡ dica engendró la-dictadura de Nfir- 1939 las querellas y las discordias 
republicano-socialista, el C> 1917 al v^” —-~~~-~:x~ ^„ i., —-*^—«., ■ ' ■ *republicano-socialista,

na de

limr del siglo. Y el espe-táculo 
«■“produce en las luchas por la 
bulad. Detrás de los batallones 
Riego están todos los liberales 
España, que aún no se dividen

se

de 
de

le Jos

icó la 
a itin.

encía 
a. Al 
y do

tnod^rodos y exaltados. Es así co­
mo la. Con titución de . Cádiz, una 
de las máa democráticr^ y liberales 
de España, Se impone al rey abso 
Suto. En la guerra civil de los .-iete 
aitos. en que 3e deciden los destinos 
de la España contemporánea, pe* 
lean juntos contra los carlistas to. 
á-i.s l »i defensores do la monarquía 
©onstiuicional. Los liberales unidos

que sirve de fermento la Asamblea 
de parlamentarios de Baice’ona, son 
engendrados por la solidaridad es’ 
trecha y cordial de elementos antes 
contrapuesto! y antagónico-. Y asi 
se llega, tras las peripecias y más 

lo menos dramáticos incide ites de 
la dictadura «de Primo de Rivera, 
a la segunda República, nuestra Re­
pública, una de l s más espléndidas 
manifestaciones de civismo que r • 
gistra la. hi.toiia del mundo con­
temporáneo.

Todas las denotas, todos los re­
trocesos, en cambio, del liberalismo 
en España se deben a la desunión, 
a la dispersión ele Ds fuerzas libe-

váez, encarnación de la motonería
soldadesca. La rivalidad de. progre­
sistas y unionistas disuelve a ca­
ñonazos las Constituyentes de 1856. 
La revolución de 1868 agoniza, tras 
el rlumbiamiento de una Repúbli­
ca moribunda, entre las discordias 
y querellas de los vencedores de Cf- 
diz y en Alcolea. La misma restau­
ración, fuerte con el aparato orto­

. p’tlico de tos dos g.andes partidos, 
.'B deshace en los avisperos de lo: 
reinos de taifas liberales y conser­
vadores. La Conjunción republica­
na- rocialista es ‘desmembrada por 
el reformismo Ingenuo y destruido 
a la postre por el revolucionariamo 
atomizante. La dictadura de Primo

hubieran quedado atrás como una 
impedimenta, no ya. inservible, sino 
ebominabJc. No fué así, y coi la 
bandera' salieron los partidos, los 
grupas y los comités. El fermen o 
disolvente, de acres humores, renació 
bien pronto, y comenzó ’a obra de 
la liberación de España en rivalidad 
y competencia. Con tolo —no obs­
tante los miasmas deletéreos de 1» 
moral de la derrota- , el dolor del 
bien uperdido y la ilusión de reco­
brarlo —la patria y la libetrad-— fa 
vorecicron movimientos de unidad en 
que fué tomando cuerpo la lucha por 
la redención de España. Primero, 
"Acción Republicana Española’’, 
constituida en México en 1910. Luc-

xico. en 1913. El éxito iba señalan­
do los jalones de este camino áspero, 
en vía-es triunfales por toda Améri' 
ea.en manifestaciones entusiastas y 
so emnes de la opinión, de la prensa 
y de los Parlamentos en acogidas 
cordiales, er. que el protocolo cedía 
piaba a la emoción, de los jefes d® 
Estado. La resolución de San Eran-? 
cisco de junio de 1915 fuó la corona­
ción de,l primer esfueizo conjunto de 
la democracia republicana en el des­
tierro. Y cuando, tras los primeros 
triunfos, en medio de un entusiasmó, 
indescriptible, se reconstituyeran en 
México, en memorable sesión de la# 
Cortes las Instituciones de la Repú­
blica. no era ya el espejismo de la pe­
regrinación por el desierto, la fásci- 
nación que se engendra en el anhelo 
angustioso, la alucinación del deseo, 
sino la realidad- que comienza a ser 
tangible. Tras el reconocimiento da 
México, so’emne como espaldarazo 
caballeresco, vinieron los de otro# 
Estados de América y de numeroso# 
Estados ele Europa. La Repiíblioa Es­
paño'a en el üesllerro, adquiría, al 
reconstituirse el mundo democrático 
en las Naciones Unidas, un “status’' 
y un raneo internacionales.

De haber persistido el movimiento 
de unidad, que lógicamente hubiera 
Ido acreciendo en fuerzas y recur­
sos de todo género, los progresos do 
la causa republicana españa'a ha­
brían seguido manifestándose epu 
acelerado ritmo. X no-seria posible 
que fuese utilizado por mellé —como

(Pasa a la pó«lna siguiente)
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circulación se ha , doctor < LA I DIO S. . Teresa Calvo Ruiz, o; Joaqu n Garra
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Cuando el presente número entre en circulación se ha 
W Inaugurado ya en el Centro Republicano Español, Bar­
tolomé Mitre 950, la Exp»s’<-ión de Obras de Intelectual 
Españoles en el Exilio (Diez años de labor en la Argenti­
na), organizada por aquel'a entidad con Ja cooperación de 
la Agrupación de Intelectuales Demócratas Españoles.-

I« inauguración, como es sabido, habrá estado a cargo

doctor CLAUDIO SANCHEZ ALBORNOZ.
? La muestra puedé visitarse <lc 17 a 21 horas, y la entra- Vda. de Calvo, 5; Teresa Calvo Ruiz, Joaqun Garc

ó de 1os-.' 
tre mu-4

«el docior Augusto Barc a, a quien la representación de 
Gobierno de 1» República v el Centro Republicano Español 
confirieron la misión de destacar, en tal oportunidad, la 
Significación de la muestra-

da es pública v gratuita. ,
En nuestro próximo número, es decir el correspondiente 

al díc SO, ofreceremos «na amplísima reseña de los actos 
celebrados, juntamente con la. nómina de autores y obras, 
realiza-la por la Comisión.

EL LIBRO DE LA EXPOSICION

Acebo, 20.
Si como -se dcc ara en el preámbulo del el,tí o li 

Comóión no ha tenido, en elgunos casos demasiada 
en la bfsqueua de los datos necesarios para hacer un-

debed 
.aú «ela. 
LatúlÜ

una ca, 
al grai 

munísts ¡ 
iado p» ' 

gobiee 
ló, á a

todu

idos áú

Como ya anunciamos, mientras peimane/ca a uer a 
Aposición, es decir, desde el 18 hasta el 28 de c<*r,'e”r^’ 
^e desarrollará un curso de conferencias en que <-1 verso-, 
«ores examinarán Ja obra de nuestros exilados en los ms- 
tintos asífecto^de s«s actividades profes.onaies. El progra- 
RM e® el siguienie. k

Hartes 21, a Jas 18.S4: "Cine y T«»tro . por EBANO 
uo MADRID: “LOS editóles”, por ««^GO ABAD SAM 
LUAN: “Derecho”, por el doctor OARLOS I . C ARRA- .. .

, Jueves 23, a las 18.36. Continuación del £“rso / 
ferene;as: “Literatura”, por VALENTIN DE ‘ ’

f “Ciencias)” -por el pro’esor FRANCISCO VERA;
: li«”, por CLEMENTE «MORRA.

ttábaflo 25, a las ,18.30 horas. Fin del cori® ^'™ .¿ ” 
Oías: “Los tradujeres’’, por FR ANCISCO ’ ’

por el tloplój ¿«SUS PRADOS ABRAK1E; Me- 
por el doe oi- GUMERSINDO SANCHE/. Gl I-

A -a relación de donativos-recibidos para la cdk iin del 
Libro de la Exposición, publicada en nuestra edición ente- 

‘ rejar hoy los siguientes;
ra 20,pesos; Leandro Crespo Martínez, 
> 50- Severino Alvarcz, 50; Benedicto Se­
je Ñicolau Roig. 15; Medardo Bazos. 20. 
lanz. 300; José Ferreiro, 30; Emilio Gime- 
:>0' José Vaamonde, 20; Josí B. Fernan­

dez, 15; Jos: Mar;a Louzón. 20; F F„ 10; ®l’B^e'(^®”iga’ 
Emilio Lázaro, W; Francisco fo:

rior, debernos a;

Angel Va amonde, 
i ra no, 25 ; Vfceni

no ele

Uic'na*

^mer M

SANW. .
Marios 28, a Jas 19.30: Clausura de la Expa-'C-vn, por el

t 9°- Tomás López Bahamonde, 10; Manee Moia, 15, An 
i "rén rotula l’tiente 30; Ramón Mendoza i.-,; Eugenio La- ' ^vPiíi- Daniel A-ñero, 100; Juan Cual-eeasas. 50; Juan 
f B Prat 10- Anatol”o Cesteros, 15;'José Jarla Rodrigue-!, 
I rá- Conew'Cn k-námlez, 10- Joa^ñn Miralpetx. 20; Jo-
^’Mar'a Arct.-a 20;-Juan Martin Gutiérrez, -0; Emilio 

¡ RodXez Sabio,’ 30 Manuel Ausejo, 15; .Víctor ano Ar- 
1 15’ Salva?.or Cámaras. Ortfz, 15; -'«"^9 ^: 
I R-anJariz l«l Antonio Eern noe:! Manuel'V, Martín, 20; lamilla 'Meóla Agúnclez, 20; Em¡ io

jo completo, sin omisiones que es la primera en lamcma 
en la re'ación de autores y libros que se inseriara en ESI A 
RA REPUBLICANA, se incluirá c.ian'a información en e; 
scntK'o se haya recibido postcriormenle, de acuerdo con 1 
invitación formulada por los 0r5anIzad0.es a .as autores t 
obras originales, refugiados y antifranquistas
k no se logró establecer oportunamente el debioo coh-nc < 

Vale ’□ pena subrayar, una vez más, el efusivo eco mi 
. anaslei'in ha merecido, no sólo entre nuestros corre! 

nrffentinos V extra»
la. Comi­icios lie - .cstra causa, lo mide —y agradecí

Xión no s 1 o a través de los generases aportes en metálico, 
sino cu múltipes y cordia’cs manifestaciones de adhcslm
oue ’e llegan. Y talen tan o por sí mismas, cjan.o po.r .o 4 o 
represen'un de vTCáUdad y entusiasmo al servicio <le un*- 
causa cuyo destino v fuerza están muy ponmeima,ce su­
cesos tan vergoñosos como deso’.adores, cuyas sombras no 
hacen sino enaltecer el ejemplo.de nuestra lucha y de «“«’• 
tra fidelldsd al pueblo, español y a la..^
‘po.- lo .demás, 1# Éxpo^’A.h»V^

fetíunJa labor de ’os exilados e«Ptó'.^. ^
cerca de nóvenla autores con-mas-He e.iatróciejLOs.

'dienta libros. . ... ..;:■-'• . ■ ';'!;7.:' 'v’*’^

0r5anIzad0.es
ejemplo.de
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Recepción en el Picadilly Club

OFRECIO UN HOMENAJE AL SEÑOR ALBORNOZ ^K
LA ASOCIACION “AMITIES MEDITERRANEENNES”

anunciado nuevos precios para-í

PARÍS. - I-a a 
••Amitiés Meditar 
^ue forman porte

30c ¡ación francesa.

UUad^s cU’’ Friu'.'^’-a, ofreció tira re­
cepción en les salones de ‘'Picadilly 
Club” en honor riel jefe del gobierno
de la Repúb 
ro de Albor

“pafi'íia, den Alva­

AI<

ro!
vistieren figuraban 
Israel, ssñor Fis- 
naln señor Muñoz 
líente de la Liga

francesa uc las Derechos del Hom-

Asociación de Amigos de H Repúbli­
ca E- oañola. siuwi'or Chabette; el 
señor.’■ Ce la Martiniqui . señor Lo-

La Asamblea

pro Cour d'Apprl do P?.

Asistieron, al Acto Ilustres
Personalidades Políticas

donó las luchas políticas tasadas-nMéditernaneennes”, a} senador.. Mr. 
muchas veces en sentimientos egoís- , Lodeon y al diputado Mr. Roux. ¡-or 
tas y puso de manifiesto las inquietu. : las palabras que acaban de pronun­
cies "de 1 es grandes liberales franceses [ ciar. Les doy las gracias a todos 
cuya .- mducta siempre se orientó i por vuestra presencia en este acto, 
por la senda de las más nobles ideas ; Y acepto los aplausos con que me
humsnas, la libertad, la g-enerosi- ; habéis acogido para ofrecerlos a los 

•----- ?> ., ,>„„„„!.„ .. >.. „a_ causa dej pueblo español, el primerodad. la defensa del derecho y la ra- 1 causa del pueblo español, el primero 
zcn. Pensando asi —agregó- no po- j en luchar contra e! nazihno, el fas- 
demos ser ctra. cosa más que partí- ¡ cismo y el falangismo y el fínico que 
darios cíe una España libre y <lemo- : permanece en la esclavitud después 
e-Ath: i. y es sólo con ella con la que 1........................................  , .. .
se pociié establecer una amistad .só­
lida y durable.

। ikoí Orientales empezó su discurso 
¡«hfl-intn.lo.ouc eii Francia los emi-

hondo sentimiento

internacionales en unión de los pue­
blos de las Nacienes Unidas;

racionamiento de pan. ..Son los ’3| 
guien tes: . ' i.

“Cartilla de primera, ochenta graí 
mos, a 0,50 pesetas; cartillas ■ de sil 
gunda, cien gramos, a 0,50 pesetas-

"Recomienda que se excluya ai cartillas de tercera, 150 gramos |
Gobierno español de Franco como 
miembro de los organismos interna­
cionales establecidos por las Nacio­
nes Unidas o que tengan nexos con 
ella y de la participación en confe-

; de la victoria de las Naciones Alia­
; das. Necesitamos, tal vez hoy más* 
¡ que nunca, de vuestra ayuda y de 
vuestro apoyo más eficaces ante la 
nueva batalla que se libra en la

I O. N. U. La cuestión está planteada 
•del siguiente modo: Tras la Carta 
। del Atlántico, la declaración do Jas 
Naciones Unidas de 1“ de enero de

grama de I-. entidad y aludió a la 
necesidad -le estrechar los vínculos 
de Fs países latinas y de llegar a 1» 
constitución de una sólida alianza 
con el pu- blo de Israel, que será ga

qu:; fueron di i otados por el fran­
quismo, pero que mantienen inte­
gras sus energías en una lucha que 
ha de terminar con la victoria. Por­
cino sv puedan perder batallas, y los 
demócratas españoles Iva perdido

los demócratas 1942,-la de Valia, de febrero de 1045. 
1 la de San Francis-y de junio, y lo
¡ ele Potsdam de agosto del mismo año, 
i y ¡a resolución do Londres de febre- 
I ro de 1946, la Asamblea de las Na-

sones UnidAs reunida Nueva

flor Bi

neroiemo y 
de los esp.n 
contra el f

z y de progreso. El se­
l se refirió después al 
añol c hizo un canto al 
:.l espíritu de sacrificio 
iles, primer .-'5 en luchar

no se ha hecho justicia. Terminó de-

ñor Albornoz, paladín <Le la causa 
de la Wrt'rd de España

El sen^d''!1 .^n'.n' Izxle >n ensalzo 
Tos idmulci, ;<• •■ altura.qu" ron el fun- 
<k.mento de la. relación cordial que 
une a ia¿ democ-acias española y 
r.-ayctíÁ Himló del Me üt erré neo. 
vinculo de 7.-i<rtra civilización. Con.

una ijx-ro no hall sido vencidas. Ter­
mino expresando su esperanza, en 
quf- la causa de la libertad española 
se impondrá por ser imperativo de 
la conciencia mundial. 1
DISCURSO DEL JEFE DEL GO­
BIERNO DE LA REPUBLICA, 
DON ALVARO DE ALBORNOZ
“Señoras y .señores:
“Boy las gracias a Mr. Bernfeíd. 

el ilustre presidente des ‘'Amitiés

York, adoptó el 12 de diciembre la 
resolución siguinjité’:

‘■La Asamblea General, convenci­
da de que el gobierno fascista del 
general Franco en España fué im­
puesto al pueblo español por la fuer­
za y concia ayuda dq las potencias 
del Eje. y a las cuales dió auxilio 
material durante la guerra, n» re­
presenta al pueblo español, y que 
por su continuo dominio de España 
está, haciendo imposible La participa­
ción del pueblo español en asuntos

.puedan ser emprendidas por las Na- 
■cw:iréir''ÜhIdáS'‘ñ'yo-ri“-ertc>&-Qr^ 
mos hasta ^ie se instaure en Es­
paña un gobierno nuevo y acepta­
ble. Deseando, además asegurar la 
participación de todos los pueblos 
amantes de la paz, incluso del pue­
blo de España, en la comunidad de 
naciones. Recomienda que, si dentro ' 
de un tiempo razonable, no se ha I' 
establecido un gobierno cuya autor?» ¡ 
dad emane del consentimiento de les ; 
gobernados, que se comprometa a | 
respetar la libertad de palabra, de . 
culto y de reunión, y esté dispuesto 
a efectuar prontamente elecciones ' 
en que el pueblo español, libre de in. I 
timidación y violencia y sin tener en | 
cuenta los partidos, pueda expresar -' 
su voluntad, el Consejo de Segur? | 
dad estudie las mecidas necesarias 
que han de tomarse para remediar

| la situación. Recomienda que todos 
los. miembros de las Naciones Uni­
das i’etiren inmediatamente a sus 
embajadores y ministros plenipoten­
ciarios acreditados en Madrid. La 
Asamblea General recomienda asa- 
mismo que los Estados miembros de 
las Naciones Unidas informen al Se­
cretario General, en la próxima se­
sión-de la Asamblea qué medidas 
han tomado de acuerdo con estas re­
comendaciones”.

Y bien; no sólo ha transcurrido 
un tiempo razonable, sino que han 
pasado cuatro años. No se ha es­
tablecido en España un gobierno

0.55 pesetas; cartillas de mineros, 
200 gramos, a 0.60 pesetas; écon‘“ 
matos militares, 450 gramos, a 1,5 
pesetas. i

La disposición—añade que. “en 1 
panificación se emplearán harina!

' de?-trigo;reeaUaa^esatf&x&i^

.cuya__au..to.tidadÁemano del con^^^ 
miento de los gobernadóS; Persistí 
la tiranía y son a diario violadas 
todas las libertades y todos los de 
rechos fundamentales. Subsiste tí 
estado de guerra declarado en juli 
do 1936. Subsiste la espantosa le 
que el ilustre Moro Giafferi calificó 
ele “loi scélerat”. Sigue actuando ei 
pelotón de ejecución. Debiera pare 
ce? éste el momento de adoptar la. 
medidas decisivas necesarias par 
acabar con la abominable dictadura 
Y, sin embargo, inverosímilmente 
escandalosamente, es tpdo. lo con 
trario. Se trata de restabl? 
normalidad de relaciones diplomáti 
cas con Franco y de admitir ai ré 
gimen franquista en- las agenci" 
especializadas de la O. Ñ. U. Est 
es, so trata de ofrecer a Franco un 
puerta, siquiera sea secundaria,, 
ra entrar en las Naciones. Unida 
Ello sería inaudito y justificaría r 
emocionante prólogo de vuestro ilu|
tre Jean Paul Sartre al libro $é jn 
compatriota Juan Hermanos “El fiñ

berso < 
sin dis

lo mis: 
pitul > 
que ló; 
para e

Ni a

En 
cades

sa del 
relacioi 
^ 

a URÍ

Hervíanos “El fit dé cija 
uK la __ -’, (Grandes aplaii narrad
sos). Sería, sobre todo, moñstrtiW 
precisamente cuando se intervíéí| adecúa 

... —,—------"—esión tota Lbs4
Estado It nada :

de la Esperanza”,

en Corea contra una agresión toti

NECROLOGICAS
Doña Faustino: S®|as á® López

® pasado día 14 falleció en esta 
capital doña Faustina Sejas de Ló­
pez, esposa de nuestro querido amigo 
y ex miembro de la ejecutiva del 
Centro Republicano Español, don Jo­
sé López Rubio.

Española y republicana entraña­
ble, era la finada una de estas mu- 
lerea entusiastas que nutren nues- 

¡ ras filas y que. especialmente du- 
cnle la guerra de invasión, desarro­

’ i.ron una labor incansable al servl- 
r> de nuestra causa. Sus virtudes de 

mujer, de madre y de esposa se unían 
- .-.'-a pasión liberal y española para 
nacer de ella un ejemplo admirable 
y una compañera Ideal de quien, co­
mo el señor López Rubio, es un co­
rreligionario a prueba de dedicación 
y de sacrificio.

No hemos de decir cómo nos ape- 
i».’. la desgracia que aflige al exce­
lente amigo y cómo la acompañamos 
en estos instantes con nuestra mejor 
solidaridad.

El Gobierno Propone un Programa.
-Viene de la. rágiaa Anterior) ..destierro no hace sino señalar con-- 

tu: subterfugio de fácil dialéctica di- । secuencias, sin enjuiciar conductas, 
plomática el pretexto de una al-1 Quiere reconocer en todos el mismo 
ternativa que no sólo no se propicia, patriotismo, el mismo amor a la li- 
smo qqc se dificulta hacía el punto > bertad española. Esto da a nuestra 
de cerrarle toda vía legal. Mas la ¡ situación u n -supremo dramatismo, 
unidad fué no sólo resquebrajada, si­
no rota. Primero, reservas, cautelas, 
inspiradas tal vez en la prudencia y 
en la experiencia políticas, que fue­
ron enrareciendo el ambiente de en­
tusiasmo de la emigración. Luego, 
dió-iencías de táctica, que, de cir- 
eunstaiiciales, llegaron a convertirse 
en actitudes permanentes. El resul­
tado, una emigraxdón dividida si no 
dispersa, y, en el mije®, de los casos, 
bifronle ante el adversario y el mun­
do internacional. Una acción en com­
petencia. ron rivalidades de pugilato. 
Voces discordantes, en vez de ía voz 
única de ia democracia española.
Emisarios múltiples, con credencia­
les contradictorias. La .representa­
ción minimizada, la autoridad en li­
tigio yjja eficacia perdida. Así se ex­
plica,'y añnque..no se,, ..justifica, el 
acuerdo último de las ÑaCionesJUJíí- 
das, que repite, mediante reprobables 
abstenciones, el crimen perpetrado 
contra el pueblo español en 1936 por 
el Comité de No-Intervención.

El Gobierno de la República en si

। “Todos son españoles, todos invocan 
[ el santo nombre de la patria'1, decía 
j don Amadeo en medio del frenesí y 
j la algarabía de los partidos al dirigir 
I su mensaje de renuncia, redactado por 
[ egregia pluma, a las Cortes. Así nos­
otros. Todos somos republicanos, to­
dos amamos a España y a la libertad 
con lo mejor de nuestro espíritu. De­
poner rencillas, abandonar querellas, 
olvidar agravios no puede ser para 
nosotros sacrificio, sino antes, motivo 
de grande y generosa satisfacción.

El Gobierno de la Renública en el; 
destierro quiere ser el primero en se­
guir este camino y, al efecto, tiene 
el honor <le proponer a todos los par. 
(idos políticos y organizaciones sin­
dicales de la emigración las siguien­
tes bases de acuerdo:

Primera. — Afirmación de la le­
gitimidad republicana como la ex­
presión última de la voluntad na­
cional.

CARPINTERIA
,. CASA TIPICAMENTE ESPAÑOLA

Abtest® de Alba a Alba
U® SANES PEÑA 83-82 esquina VICTORIA

Frente a la Piasa del Congreso Buenos Aire#

INSTALA OJONES 
MUEBLES

T. E. 63 - 9265

Segunda. — Oposición irreducti­
ble al régimen de Franco y compro­
miso de no aceptar resolución algu­
na al problema de España, como la 
restauración previa de la monar­
quía, a espaldas de la opinión del 
país.

Tercera. — Requerimiento a las 
grandes potencias y a todos los Es­
tados democráticos que forman par­
te de las Naciones Unidas para que 
adopten, conforme ai espíritu y a la 
letra de la Carta de San Franeisio, 
las disposiciones conducentes a la 
desaparición de la dictadura fas­
cista del general Franco, devolvien­
do a España la plenitud de su so­
beranía. encarnada en un régimen 
en que se afirmen y practiquen to­
dos los derechos y libertades de la . 
ciudadanía.

Cuarta. — Acción conjunta de los 
partidos políticos y organizaciones 
de la emigración, con las debidas 
seguridades de confianza y garan­
tías de responsabilidad, bajo la pre­
sidencia del Gobierno de la Repú­
blica en el destierro.

Quinta. — Unificación e intensi­
ficación de todos los movimientos 
de resistencia del interior en una 
acción responsable de acuerdo con 
>L Gobierno, . ... .. - -

Sexta. — ElaboflSíiótieonjiintade 
un plan nacional que garantice a to­
dos los españoles, con la reconsti­
tución material del país, la convi­
vencia y la paz en el orden, la li­
bertad y la justicia”.

París, G de noviembre de 1950.
El presidente del Consejo de Mi­

nistros, ALVARO DE ALBORNOZ

litaria en defensa de un —«vv»y -«ñaua 
gítimo (Fuertes aplausos). Comba- cuajeS1 
tir el totalitarismo en Corea y upo, •■■-- ’ - 
yarlo en España sería una de esal 
paradojas formidables y fenómeno 
les que desconciertan el buen seni 
tido de las gentes y hacen vacila । 
toda fe en la rectitud .y en la juS ; 
ticia. (Aplausos). Necesitamos h¡¡ 
ayuda, el apoyo de todos los líber .
rales y demócratas para impean ; 

que triunfe el fascismo camtifladi : 
banderas de las Nasjon® ;

Consultorios Dentales

\\\l^ Teo
Libertad 1248

K. A. 41 - 8638

Consultas de 9 a 12 y 
de 14 a 20.30. Sábados de 
9 a 12.
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I. Carrero 

C. Fernández 
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iñvéróí 
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ginacic 
so —ai 
yo mis 
biese i 
Durani 
gentes 
los ca: 
Alema: 
mándo 
genera 
propag 
cerse 1

bajo las banderas de las Nas?on^ :
Unidas. (Aplausos). | :

Y nada más. Expreso los votó : 
más fervientes por la grandeza di . 
Francia, que es, como México w '- - * —,..-. a- •flA—v^j cuanto

:i1 de Hii 
¡n ceptici

Francia, huc “-, —;~ ,—.
América, nuestra patria de adopcwl 
v cuya desaparición como potencii 
de primer orden serta como la extwíón deán gran luminar; de la h^ W dé
-”u ue . ,__. _^t„i„^ j«| pagaíltmana Italia de los inmortales. de| 

tinos; de la España democrática; 
liberada de la triple dictadura 
lltar-clerical.plutocr ática y tW 
bíén del hermano Portugal, el W 
Portucal caballeresco- de las «xpi®
ciones y descubrimientos transoceá? 
iiicos, libre de su actual dictad^ 
ra jesuítica. (Grande aplausos) |

Y levanto mi copa por la gloría 
del Mediteráneo. La histeria de | 
civilización es la historia de las molí' 
tañas y de los bosques sagitados, ^! 
los ríos y de los mares. El: Meditó 
r-ánco es la cuna de la gran eivill 
zación patrimonio hoy de todos los 
pueblos. Levanto mi copa por la gto 
ría del “MAre^Nostrum”, no dividi­
do, la cruz confrá^la^nediftJ®^ ® 
iglesia contra le mazquitá, lamcz- 
quita contra al sinanoga, súm uñé 
ficado por cuanto hay de cómwfeil 
sur. viejas religiones y culturas, ¡sj 
venerables religiones y culturas «9 
la humanidad. (Calurosa ovación)
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Un Libro y Una Carta

LA PERDIDA DE TERUEL
En breve espacio de tiempo han aparecido dos libros de dos sitrnlfi-oel

cades comunistas españoles que a partir de 1939 residieron en ®usia. 
Ambas obras constituyen tremendos testimonios contra el régimen sta- 
linlano. La primera, titulada “He perdido la fe en Moscú”, fuá escrita 
por Enrique Castro Delgado, miembro del comité central del Partido 
Comunista Español, y la segunda, que acaba dé publicarse bajo el título 
“La vida y la muerte en la URSS”, está firmada por Valentín González, 
“el Campesino”. •
‘ Enrique--Castro-disertó,., por, Jiabejr vivido entre su engranaje sobre
VERDAD DE LO INVEROSIMIL

Por Indalecio Prieto

legado ruso adviniéndole: j“Ésa~l»síí 
°ba no te pertenece a ti. sino al pue-' 

blo español, a la ravolitóóniy áj ^ 
internacional Comunista~y, por dis.’ 
ciplina, debe:: conservarla”. Hasta se­
mejantes extremas se cultivaba la 
idolatría. ’ - ■

despotismo del Konmi^tern y organismos antecesores en la dirección 
“*?*;'>mu,,19mo mundial- mientras Valentín González habla, por haber 
esrado recluido en ellos, de las prisiones y campos de trabajo forzado, 
Jtedras undamentales «s aquel terrible sistema «le terror.

Poco o nada nuevo haa descubierto dichos autores, pero sus testi­
monios tienen valor de irreeosabilidad, por proceder de dos stalinistas 
que llegaron a Rusia llenos de entusiasmo, saliendo desengañados y 
asqueados.

^gü calabozo plagado de culebras que o desafectas a Stalin, que sufrieron tor-. i Irte rarfplorAcí xAunque más dramático el libro I los carceleros alimentan para ate- 
de González que el de Castro, a cau- rrorizar al detenido. Pcrqiie lo de 

- — -™ sa del carácter de las respectivas despertar al preso apenas se acuesta 
Subsiste á relaciones, resulta más defectuosa. ? hn de someterle a interminables
do en julij mente construido, por esto que la
cantosa ley
feri calific 
actuando <

nota final dice; “Un relato detalla-

hiera pare;

*4 do de mis diez años de residencia en 
e la URSS o una exposición comple-

ta de la realidda saviétiva hubiese
adoptar la.< exigido muy grueso volumen. No 
¡arias part ignoro que .el procedimiento consis­

Interrogatorios que duran horas más 
horas, y así, noene tras noche, sin 
permitírsele dormir de día. con ob­
jeto de aniquilar su voluntad y arran­
carle declaraciones falsas, eso tam­
bién nos lo habían refer.do gentes

e dictadura 
^símilmente 
>do lo con 
itabl—er 1) 
i djplomátf 
mitir al ré¡

tente en alternar el relato de mis 
aventuras personales con la descrip­
ción de algunos principales aspectos 
dp la vida allí, constituye un deferto 
desde el pinito de vista de redacción, 
lo mismo que el comentar cada ca.

.s agenciat pítulo con consideraciones.generales 
N. U. Estq que lógicamente debían reservarse
Franco un! para el fin".

Ni al principio ni al fin —reparo
nes -Unidas yo— van bien, pues mejor las ha-
stificaria ’é! 
vuestro ilui| 
libró de ini 
inos "El fií 
ndes -áplaii 
monstruosí 

interviení 
rasión tota 
i Estado 1c 
>s). Comba 
brea y upo;

r fenómeno 
1 buen sen; 
icen vacila! 
/ en la juS 
saltamos U 
os los libe- 
ara impedí! 
> camuflad! 
a ; Naciones

rían los lectores. El libro debió ha­
berse ceñido r. narrar estrictamente, 
sin discursos ni estadísticas ni nada 
de cuanto, por no haberlo visto el 
narrador con sus propios ojos, o su­
frido en su propia carne, seria más 
adecuado para otro lugar.

Los hechos vistos y sufridos, y 
nada más; esos hechos sobre los 
cuales manifiesta el autor que "son 
tan horribles, tan monstrusos. tan 
Inverosímiles, que a veces dan la 
impresión de ser producto de ima­
ginaciones delirantes”. “C o n f i e- 
30 —añade— que de no haber vivido 
yo mismo esta experiencia, no hu­
biese podido creer en su veracidad- 
Durante 1 a última guerra, raras 
gentes concedían fe a relatos sobre 
loa campos de concentración en la 
Alemania nazi, cuyos horrores está

o los votó 
grandeza d<

mándese imposibles, atribuían
generalmente a exageraciones de la 
propaganda antinazi. Más ai cono-

México á cer.se la realidad, apareció peor que
de adopción cuanto se había dicho. El régimen 
mo potencii de Hitler beneficióse de aquel es- 
-mo la extin ceptieismo; el de Stalin se beneficia, 
r- de la het hoy de otro, favorecido por la pro­

’ - - - paganda que el mundo entero se ha­
ce alrededor de la revolución bolche.

mo

lortales def 
iemocráticá 
ctadura mí 

: a y taW‘ 
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is transoraá: 
ual dictadu- 
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atería de la 
i de las morí- 
Bagrados. dé 
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i gran civil! 
de todos loi 
-a por la gl® 
", no dividí' 
«lia luna, la 
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”a, sino uní 
je común eij 
culturas, 1( 
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i ovación).

mentes tales. Hoy nos lo confirma, 
quien fué ciego admirador suyo.

ODISEA DEL AUTOR
El comunismo, aleccionado desde 

Moscú, domina el arte de la propa­
ganda, arte que, respecto de las per­
sonas, consiste en enfocar con po­
tentísimos reflectores a las elegidas, 
iluminándolas resplandecientemente 
y manteniendo entre penumbras w 

Cartas Londinenses

• oscuridades a cuantas también ccn- 
tdbuyan a cualesquiera acciones co­
munes.

En la guerfa española, fueron así 
enfocados Modesto,. Listen y el Cam­
pesino para destacarles de otros je­
fes de milicias cuyas figuras conve- 
nía~desvánecer. En cierta ocasión, el 
Campesino quiso quitarse la barba, 
que tanto le caracterizaba, pero, se. 
gím él afirma, se lo prohibió un de-

¿CREIA EN ALGO BERNARD SHAW?
-------- Por José Antonio Balbontín -——-
Guardo, como oro en paño, dos deliciosos autógrafos de hay más remedio que reconocerle a!-' 
lard Shaw. ®'™ va'or moral a su risa.Bemard Shaw, que encierran entre sus rasgos manuscritos

aígo de la luz peregrina del gran genio apagado.
Estaba yo escribiendo un libro sobre mis impresiones en 

Inglaterra, y al llegar a los últimos capítqjos (a los que toda­
vía no he puesto el punto final) me pareció oportuno trazar 
un paralelo entre los des grandes astros de la literatura in­
glesa contemporánea: Bemard Shaw y Wells.

Con este motivo releí las obras de ambos- y saqué la im­
presión —tai poco triste, y en el fondo, desagradable— de que 
el bueno de Bernard Shaw no creía absolutamente en nada.

Temeroso de cometer un error de interpretación, decidí 
preguntarle directamente al propio Shaw —en una carta estu-, 
diadamente provocativa— si creía realmente en algo. Bernard 
Shaw, que mantuvo hasta el último instante el gusto de la 
controversia, aun con sus más insignificantes críticos, me es­
cribió una postal, de su puño y letra, que dice textualmente: 
“Si ha leído usted- y releído, todas mis obras, sin averiguar 
qué es lo que creo, me parece que ha equivocado usted la pro­
fesión. Deje de escribir y dediqúese a vender cordones para 
los zapatos”.

Yo le repliqué con otra carta mls.-das, como el mito de la tradicional

La risa de Shaw no era tan huma­
na como la de Cervantes, llena de 
piedad y de ternura para nuestras 
flaquezas. Era más bien una risa sar­
cástica y-un poco cruel —como la de 
Aristófanes y la de Quevedo—; tal 
vez porque aspiraba a enmendarnos 
con una cierta brusquedad. ¡Cómo si
los hombres pudiéramos ser 
dos con risas diabólicas, ni 
grimas de ángel! ,

Parece que en sus últimos

correg.'- 
con lá-

años —
según nos han contado algunos de 
us más íntimos contertulios—. Ber­
nard Shaw llegó a la conclusión de. 
que les hombres no teníamos reme­
dio. Le entró entonces, como a nues- 

Ttro buen Don Qiuijote, una tristeza 
।: de muerte.

Esta tristeza nos demuestra que 
Bernard Shaw creía verdaderamente 
en algo. Parece que creía en la dul­
zura suprema de la paz eterna, aun­

, que no en la posibilidad de lograrla 
en este bajo mundo. Por eso, r1 fl- 

■ nal pidió que le dejaran morir, ev *i 
sueño sin pesadillas, absc latamente 

' inalterable.
El último retrato de Bernard Shaw, 

. . que nos 10 presenta en actitud plá-

Las gacetas comunistas y comunisj, 
toldes sólo teñían loas para’esos'tres 
caudillos; a los demás. Ies envolvían 
en silencio o les vituperaban. Sobre­
venida nuestra derrota, los tres fa­
voritos fueron llevados a Rusia, dón­
de se les recibió triunfalmente, dán­
doseles ingreso en la Academia 
Frounze, escuela de altos estudios 
militares. -En aquel centro el Campe­
sino cambió de nombre; en vez de 
Valentín González se llamaba Komi- 
saro Piotr Antonovich, figurando en 
las listas de alumnos con categoría 
especial de general de división de 
choque y percibiendo el sueldo-men. 
sual de mil ochocientos rublos, muy 
superior al de los profesores -de-la- 
Academia, todos generales o corone, 
les, y solamente inferior a la retri­
bución del director, cifrada en tres 
mil rublos. :

Siendo considerables los emolumen­
tos, no constituían el único atracti­
vo. “Ante el edificio de la Academia 
—cuenta Valentín— hay un inmen­
so parque. Cuando llegábamos, esta­
ba desierto y cuando salíamos había 
allí multitud de mujeres elegante­
mente vestidas y excesivamente pro­
vocativas que seguían a profesores 
y alumnos. Se nos .presentaban como 
estudiantes, oficinistas o simples 
obreras, y la mayor parte conocían 
varios idiomas. Nos invitaban a sus 
casas, donde nos servían vodka y 
manjares suculentos. Eran stakano- 
vistas del amor, al servicio de la N. 
K. V. D.” La policía soviética sabe 
servirse de mujeres guanas paro ob­
tener confidencias

Pero el Campesino desbarató pron­
to tan envidiable situación. “Persis­
tía en considerarme comunista espa­
ñol —refiere— y no comunista ruso, 
y criticaba el régimen imperante en 
fábricas y granjas, asegurando que 
jamás podría imponerse en repaña. 
¡Espantosa herejía! Aún cometí otra 
mayor. Al preguntarme cuál era el 
mejor ejército del mundo, contesté 
que el alemán, contra el cual resul­
taba preciso prepararse. ¡Pobre de 
mí. ignorante de que no era el ejér­
cito alemán contra quién debíamos 
prepararnos, sino los ejércitos de las 

•i potencias imperialistas! ¿Por qué po- 
। ne usted en duda que el mejor ej:«» 
l cito del mundo es el ruso?, me pre­
guntó severamente el director de la 
Academia. A consecuencia de estos 
interrogatorios, la tensión llegó a tal 
punto que cuando, en el curso de las; 
maniobras, se ma preguntó cuál era 
la misión de una patrulla, contesté: 
"Su principal misión en Rusia es ro­
bar pollcs para los Jefes y procurar­
les muchachas bonitas”.

Expulsado de la Academia Froun-

vique”.
Horrible, monstruoso e inverosímil 

cuanto el Campesino cuenta, pero 
verdad, bochornosa verdad, id es­
panto de los campos de < oncentra- 
ción, donde trabajó de enterrador 
cargando sobre sus hombros cadáve­
res de compañeros, muertos de ham­
bre, do fatiga y de frío, para arrojar­
les a la fosa común, lo habían conta­
do ya prisioneros no comunistas. La

amplia, que no voy a reproducir aquí, 
porque hb trato ahora de airear mis 
cartas sino las de mi insigne inter­
pelado. Le hacía yo una crítica gene­
ral de toda su ebra —para que viese 
que era verdad que le había leído — 
y le indicab i que uno de sus per” 
sonajes oue más me habían diverti­
do era aquel ateo de su comedia: 

¡“Too trae to be good” (“Demasiado 
| cierto para ser bueno"), que se la­
: menta de que en estos tiempos de 
! desbarajuste científico ya no se pue- 
| de creer ni siquiera en el “paraíso”

monarquía británica.
anciano tuvo

escribirme una

zé, pusiéronle a trabajar de peón en 
los obras del ferrocarril metropóli- 

c.. ou .v...... laño de Moscú, y los mil ochocientos 
de muerte, apagada ya su risa mefis- rublos mensuales bajaron a tres. 

■ .. .............. • • ' ■■.... • - ■ -¡cientos. “Al aproximarse los alema*

cida y casi gozosa, tendido en su lecho

Todavía el llustie J“'QVV‘° /’\™^ poro todavía iluminada su1 
fuerza y humor para escribirme una I írente pw no s¿ qUg interior, t 
nueva postal, más larga que la an- ^.^^j^ una paJ¡ in{inita que un0 
teT1^hx9n^.X2.?..“.Jf^y<S..a,i^»í^ puede menos de envidiar.

Perqué uno empieza a pensar tam­
bién —tal vez porque se va uno ha­
ciendo viejo, más que por la carga

raímente, porque me parece muy sig­
nificativa:

"No olvide usted que iodo punto de
divergencia crea una fricción. Todo

nes a Moscú, la momia embalsama-

descripción adquiere ahora mayor va- ¡del ateísmo mecanicista del siglo pa­
lia corriendo a cargo de quien, como sado.yDed-UCÍa yo.-de aqyí_que Shaw 
Valentín González, consagróse devo- se oponía por igual a toda ■creeiihia 
lamente al comunismo. Y, cosa igual, y a toda incredulidad, y lamentaba 
e¡a vida en las nárce-1 n nesar da ese escenticlsmo iú-

’tte los años, bajo 1¿ pesadumbre fie heterodoxo debe economizar, por . s desuniones— j0 mismo que pen- 
to’. ^ jrl,st!is J1® rj^n1 iento social, ¡ sxra 0 más bien sintiera, nuestro 
reduciéndolas al mínimo y manto- t romántico:
niéndolas bien aceitadas. El hetera- ,
doxo —ya sea filósofo, economista, “ - -------------------- -- ^ -i'™-’-
biólogo, predicador, artista, oto.—

‘ da de Lenin —nos entera el rela- 
I tor—, fué sacada del mausoleo de 
la Plaza Roja para ocultarla cuida­
dosamente en una de las estaciones 

! d'el Metro. Bajo la dirección de dos 
I coroneles de !a N.K.V.D., yo mismo

debe vestir bien y vivir honestamen-
te ron auesposa legítima. De otro 
modo, la fricción'Bóelal' ^

Ce registra con la vida en las caree- ¡ que, a pesar de ese ‘ escepticismo iú- descartarlo”.
les, donde el Campesino sólo nos tegral, el maestro se mostrara dema-1 Estimo «ue esta carta expresa con 

n fítuln n-íqwanf.A nnvpdad siado resnactuoso con ciertas c/nven- __«frese, a titulo de crispante novedad, ' stado respectuoso con ciertas c. nyei?- 
eu encierro en estrechísimo y lóbre- cienes que a mi me parecían absui- sucinta exactitud toda la filosofía

^¿MUF^C^/.

■usaos atara. W» >7M

SAL® A 264 y 2R2

MEDIAS - EN GENERAL PARA 
SEÑORA, HOMBRE Y NIÑO

• trabajé en en istruii- el muro que de. 
’ [ bía ocultar!- ”,
| Convencido de que por medios le* 

"¡Sólo en la paz de los sepilieres goles jamás podría salir de Rusia, 
creo!”.

Londres, noviembre, 1950. (Pasa a la página 6)

práctica de la vida y de la obra de 
Bernard Shaw: respetar, aparente­
mente, los convencionalismos dema­
siados arraigados, para reírse libre­
mente de todo lo demás.

Bemard Shaw se ha pasado la vida 
riéndose de todo: de la religión y 
de la ciencia, de los pclíticos y de los 
apolíticos, de los tiranos y de los de­
mócratas, de los pacifistas demasia­
do cándidos y de los fanáticos exce­
sivamente violentos. Se ha reído es­
pecialmente de todas las violencias 
del fanatismo, y én este aspecto, no
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Dúplicb ajosé Antonio Balbontin

LA NACIONALIZACION])? LA TIERRA JA
Es de celebrar que mi querido amigo José Antonio Balbobn haya 

repicado a mi articulo sobre “El problema «le la tierra en España” con 
«;«O que habrá podido leerse en el número pasado de ESPAÑA LEI t - 
RUCAN A Se ha promovido así un debate acerca «le una de las cues­
tiones más trascendentales que afectan al ser humano, lo que nos depara 
una oportunidad para que ..tratemos de aportar algún esclarecimiento y 
basta alguna solución bien orientada y eficaz. . , ■

Importa mucho, en efecto, destacar la excepcional importancia Que 
encierra el problema de regular la explotación del suelo de manera que 
Codos los hombres encuentren iguales facilidades para proveerse de cuan- 

■ ‘ ■ ]a existencia. Es muy cierto que lafe» necesitan en el orden material de

Se>s que peor se plantean y más de-

®abal significación el término “tie­
rra". I», mayoría de las gentes'lo

consecuencia, entienden que el pro- 
l-’ema de la tierra es un problema

que no haya sido modificado po 
éste. De ahí que el problema, de 1:

de la superficie dedicada al cultivo 
- agrícola, sino también al suelo de las 
ciudades v aldeas, a las minas y bos­
ques naturales, a los lagos, i-ios y

misma atmósfera.
A todos esos clementes de la na­

turaleza tiene que recurrir el ser hu­
mano para obtener los medios de 
existencia. I.a cuestión estriba en 
que todos puedan hacer uso, en igual­
dad de condiciones, de ese-derecho 
natural. Tiene completa razón, pues, 
el amigo Balbontin cuando establece, 
como una idea fundamental, la de

■■tierra", y que en ese resultado hay 
que distinguir dos partes, una debi­
da a la acción del trabajo, que forma 
W “salarios", y otra que es debida 
a la diferente calidad de la tierra, 
tal como expliqué en mi anterior ar­
ticulo. ]':ute que los fisiócratas deno- 
minivon 'producto neto" y que Da- 
rid Ricardo llamó “renta”, con cuyo 
nombre ha sido incorporado a la 
ctencia económica.

Una vez planteado asi el problema 
de la tierra, la solución salta a la 
vista. Sin embargo, la incompren­

sión general, cuya principal respon­
sabilidad corresponde a los malos 
economistas, orienta por los más 
eoulvtcados derroteros a los políti­
cos y los gobernantes, originando la.» 
di r.'.ratada>> relormas que se empe­
ñan en perpetrar cuando abordan es­
ta fundamental cuestión.

Como solución. Balbontin preconi­
za la socialización de la tierra por 
medio del Estado. Convendría mu­
elo que explicara c<n claridad cómo 
entiende eso de socializar la tierra. 
Si, como di e, se trata de “arrebatar 
la tierra a sus actuales poseedores 
para entregársela al pueblo”, ello de­
nota que sólo tiene en cuenta la tir­
ita agrícola y no todo el suelo na­
cional. Y. además,, incurre en el mis-
rno de catorce

ira". bien entendido que se trata «le

r.grarias que se intentaron en Euro­
pa a raíz de la primera guerra mun- 
<itel, el mirmo también de la reforma

y que fracasaron
l.si ¡moramente.

La tendencia general es siempre la

Este problema es, en efecto, anti - 
opísimo. Puede deciise que surgió en 
el momento mismo tr. que fué « i ada 
Ja primera sociedad humana. En

ciatión rarios hombres q.ie
dieroji entre e.los. las tareas econó­
micas, quedó planteada la m?svón 
de regular el uso de los elemen’o^ 
naturales. De ello se dió cuenta el 
aran legislador de los lietreos. Mo>

tentadora- y traspasarlas a los cam­
pesino’. "I a tierra para quien la trs-' 
bata" viene a ser la panacea que lo 
va a reso;ver todo. Tal es lo que hi- 
c.eron los revilucionarios franceses 
ion u.'i Ir mentable olvido de las en- 
i -íñ.nzte de los fisiócratas. Pero, en 
esa to-ma. el rodadero problema'no

de propietarios. En lugar

(ie cultivadores la bo­
leo", que con todo su arbitrismo. sig- 
n: ¡ceban un progreso maravilloso en da. cece a la producción

blenia 
rente exacta s lu-

Redore;

que todo (

■Por Carlos P. Carranza' “ 
gran cuestión- de dotar a la sociedad humana de una estructura igualita­
ria y libre no se contrae exclusivamente al problema de la Aterra; pero 
no debe olvúlarse nunca que ese problema constituye el paso primero que 
precisa darse. El problema de la tierra viene a ser eL cimiento de toda 
construcción económica. Por ello, una ordenación equivocada de la explo­
tación del suelo tiene las repercusiones más funestas, hasta el punto d« 
«lar origen a los peores desarreglos engendradores de la explotación y la 
injusticia. Y dejar sin la adecuada solución a este fundamental problema
equivale a cerrar el camino a todo I 
miento económico y social.

tarea, opta por dejar que los muni­
cipios y los sindicatos se encarguen 
de ordenar la labranza de cada lo­
calidad. Dentro de lo confuso que re­
sulta ese procedimiento, se ve que 
Balbontin entiende la socialización 
en la forma habitual: convirtiendo 
al Estado en te empresario y patrono 
de la producción agrícola. En lugar._ 
de varios monopolice privados, esta­
blece un monopolio tan sólo, un colo­
sal monopolio oficial, en el que los 
ti. .ajadores del campo siguen sien­
do asalariados, si bien en lugar de 
serlo de los propietarios particulares 
pesan a sirio del Estado.

Traducida debidamente a la rea­
lidad, esa solución quiere decir que 
todas las faenas agrícolas se con­
vierten en un negocio del Estado. 
Pero aquí existe un tremendo y fu­
nesto equivoco. El Eetado no es 
más que una. abstracción. Nadie ha 
visto nunca al Estado ni ha hablado 
con él. El Estado no puede actuar 
sino a través de los que. se titulan 
sus representantes, unos individuos 
que, unas veces por la fuerza, otras 
por el estúpido consentimiento de 
.sus conciudadanos . y otras incluso 
por el voto auténtico de la mayoría, 
han asumido la función de mandar,

avance progresivo, a todo mejora-

cobrar, etc.
Cuando se habla del Estado, hay 
que entender los “mandones". C’aro 
es que tales “mandones" nos asegu­
ran que mandan a nombre de todos 
y para el bien de todos. Pero no hay

burócratas, que desplazan a. los la­
tifundistas, a los monopolistas, a 
los plutócratas de toda, laya, en la 
explotación de los demás hombres y 
en el disfrute de los beneficios y 
ventajas que les proporciona su pri­
vilegiada < injusta posición.

vemnite ele que 
do a la tierra en 
y. por contera, e?

< iicrnt roción a que 
óe el monopolio.

que Balbontin no

a los

p^.Rierión. .poicóla nacional: y. 
i ¿Vi to no puéila' asúmir ■ l« m»ña

Premio de la A. de Ciencias dé 
Francia al General E. Herrera
PAItIS. — 1.a Academia, «le Ciencias, «le I rancia, ha. otorgad** al 

general republicano «ten Emilio Herrera. « I Premio Plumey, ins- 
tiíimfo en 1858 para, “el inventor que -ea autor «!•' un perfecciona, 
miento en las máquinas de vapor, o «le algún «dro descubrimiento 
que l.ria hecho progresar más a la naiega ten”.

El principe de Bcglle, secretario pc-peten de la Academia, ha

«eró. proclamada, en sesión
pública <t««r «lidio «entro cultural celebrará el II de diciembre pró. 
sime. . .

Además «leí honor que en sí mismo representa el premio y del 
titulo de “l-aureado” que llrva ««insigo, lo aeompnfia la cantidad de 
catorce mil francos, cantidad muy Importante hace un siglo, cuando 
el galardón se instituyó. .

El general Herrara, a quien frlivhamos por su triunfo, que, 
| honrándole a él, honra a toda 1» emigración republicana, empañeta, 

ha cedido los catorce mil francos para la Caja de Socorro a Ion 
cabios fraiice^es desgraciados y © mi* familia*.

ABELARDO VENEGAS
SASTRERIA de SEÑORAS y CABALLEROS

Insuperable Confección a Medida, a Precios
1 Excepcionalmente Baratos 
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A ni versar

Poínos
A za fia, enseñó a pensar j 

Azafia, las ideas "del español poli 
Azagas e incoherentes. En lía d 

solía, política, una teória' del gil «y de lí
t ración del país, Mno' conceptóá; 
de lo que, en un régimen liberal] 
Estado, el Parlamento y el Golsj

isimos y 
ifican y. 
podrán

res o flaquezas en la ejecucióiq pie para 
ticia habTán de tenerse en cuei »s eircu

para

vertir a los mandones en patronos 
únicos-de todas las actividades eeo- 
nómicash sino en adjudicar a la colec­
tividad la parte de la producción, que 
es debida a la distinta productividad 
del suelo; es decir, la “renta”.

De esa manera, quien posea y ex­
plote una porción cualquiera del sue­
la . ya no es un monopolista ni un 
privilegiado, porque paga a la colec­
tividad el importe de SU privilegio y 
a él no le queda sino la parte de la 
producción que es debida a su pro­
pío trabajo, lo que es completamente 
justo. Su situación se equipara, en­
tonces, a la del inquilino que paga 
al dueño del inmueble el alquiler 
convenido. Nadie podrá decir que tal 
inquilino sea un privilegiado. Lo se­
ria en el caso de que no pagara el - 
alquiler correspondiente; mas no lo 
es desde el momento que lo satisfa­
ce. Pues lo mismo ocurre con los ocu­
pantes del suelo. Son privilegiados 
y monopolistas en tanto no pagan a 
la colectividad el importe del privi­
legio de disfrutar del suelo ccn ex­
clusión de los demás, y como el im­
porte de tal privilaiio es la “renta”, 
si Ja satisfacen al conjunto, dejan de 
ser monopolistas y privilegiados.

No hav ninguna necesidad, pues, 
de plantearse problemas como el de 
si se debe indemnizar o no a los pro­
pietarios por la incautación de sus 
tierras. Si se les hace pagar la “ren­
ta" de sus respectivas propiedades, 
se verán en la necesidad de obtener 
de ellas el máximo rendimiento. Pa­
ra ello, precisarán el concurso de gran 
número de trabajadores; y como ese 
será el caso de todos los propietarios 
del país, se promoverá una formida­
ble demanda de trabajadores, con la 
consiguiente tendencia al alza de los 
jornales. En una palabra, se, habrán 
restablecido las condiciones de la li­
bre e igual competencia, en vez de 
la competencia unilateral que entre­
ga inerme al trabajader, tanto frente 
al monopolio privado como frente si­
los mandones «pie dicen actuar en

/ación" queda reducida, a que unos 
cuantos mandones, ayudados por 
una plaga de burócratas, se erigen» 
en mangoneado-res de la economía, 
disponiendo a su antojo lo que han 
de hacer los demás, lo que han de 
percibir los demás, lo que han de

erean, en suma,, dos castas: una

¿ Con qué derecho, esos mando­
nes impiden a. los demás el trabajo 
libre? ¿Con qué derecho prohíben 
a los d'-más que cada cual empren-

plota.cióp agrícola o ganadera, un 
negoLioAñ“aüstriab o -mf iteanti^?. Sin 
ningún derecho legitimo;' sín'otTO» 
derecho que el de la fuerza que po­
nen en sus manos o toleran los sim­
ples’ciudadanos. Los mandones pre­
tenden legitimar su tiranía y explo­
tación con el voto de la mayoría; 
pero no se dan cuenta de que ningu­
na mayoría tiene facultad para pri­
var a ningún ciudadano de los dere­
chos que le asisten por su mrra 
condición de hombre. También adu­
cen como justificación que la. única 
manera de evitar la. cxplotap'ón de 
las masas por los privilegiados es 
atribuyendo al Estado, es decir, a 
ellos, a los mandones, todo el mane­
jo de la economía. .

No hay duda de que, así,, supri­
men una forma, de explotación, la 
«le los monopolistas privados: pero 
es a. «osta de otro daño mayor, por­

explotación, la de los mandones y 
burócratas, que-son unos exploiado-

llamados capitalistas, porque, ade­
más jq monopolio económico, re-

esclavitud» s viene

No: la. solueion no puede consistir 
en anular una explotación para, sus-

plant'dón de las emití i iones de 
igualdad y libertad que impidan a 
focits, lo mismo a los plulócrc.trs que 
a los mandones. la opresión y expíe- 
tación del hombre común. Y esa so­
lución se logra, únicamente ateniíny 

’doséa/lpé 'conclusiones de Ja ciencia 
ey-onóihié te nacional jtsrhclo de t.rdad 
la tierra, lo cual concite, no ieh {<*»»-

■ cuales se movió, los recursos: dt 
resistencias que encontró enut 
sin incurrir en sinrazón, o injuí 
maravilloso orden mental conq

pudo di 
». Pero 1

Avigoraba lo por venir, píáñté| i «uestl
cienes deseables. ,

Cuando lá República ■ sea. 
hombres señalarán nuevos 
ticarán nuevos procedimientos 
cienes políticas de Azafta t 
tuibles puntos de partida. Así 
la de liberalismo, casi única, 
neraciones republicanas tendrán 
releerlas y meditarlas nueva 
repertorio de ideas y conceptos 
y republicano, expresadas..a».el 
que es ha hablado y escrito.

estafe 
la> 

canteó 
gencia 

genei 
turas 

lo 
guiaren

QUIMERA I 
BLANCO

SAN SEBASTIAN (OPE). — 
Ir Junta Provincial de Guipúzcoa;

no mi 
últin

Servicio Nacional del Trigo, se: 
facilitado una nota relacionada^ 
las nuevas disposiciones. Al 1$
el que más y el que menos se?

ERI 
•50 

“Ño e 
bable, c 
fórmade 
tendreni 
a seis P 
go más.

quedado más que sorprendió."te .precio I 
v no es nar» mente, poiqué *?r r:orL 

trresf . cipadan 
ni en 'Madrid,' José Barioeta, ; abastecí 
,ada tiene de antifrasquista, eses

Y no es para menes, poiqué 
-La. Voz de España”, su corre*» 
sai en Madrid, José Barroete, 1

nombre del Estado, tete
Por lo demás, si por circunste1) 

excepcionales se ñaco , indispens 
recurrir n la incautación de. las 
iras délos latifundistas, no cabe 
guna vacilación respecto a sj ;dg 
o no ser indemniardos: conforn 
las normas de «la estricta justicia 
leecn de todo derechos ello,_ 11 
que tamooco lo tenían losidueno 
esclavos ’ cuando éstos fueron . 
rados. ' '

Los Republicanos Esp

Un Incidente en latH 
Como Síntoma del)

PARIS. — Radio República Española, emisora que fun- 
clona clandestinamente en el interior de España, ha 

irradiado el siguiente interesante comentario: “Das Natío, 
nes Unidas, en votación recientemente leeaída, han anu. 
la«lo la parte dispositiva de la resolución que fué adoptada 
por ellas en diciembre de 1946 contra el regimen del ge- 

?n«r»l «ranc^A partir de ahora, quedan, pues, en libertad 
de enviar a Madrid embajadores o ministros plenipotencia, 
ríos los Estados miembros de la organizad»#;-yr;P«r.^»« . 
parte, el franquismo podrá e4ar representado en las agen. • 
eias técnicas dependientes de aquélla. . ••

Aunque esta determinación parezca paradógiea, si se 
tienen en cuenta declaraciones y actitudes de hombres ree. - 
ponsables que son figuras representativa, sde ¡pandes de- . . 
mocracias, la realidad es ésta, que registramos con todo 
el intenso dolor que nos produce, pero que ni puede ocul. . 
tarso a la opinión, ni es para nosotros motivo de angustia 
nue vava a conducirnos al renunciamiento. Precisamente 
nueslr¿ experiencia se ha forjado en el dolor y se ha con­
solidado con la injusticia. Defensores amientes y sinceros ., 
de ideales que-exigen nobles sacrificios y posiciones viriles 
en quienes los practican, no es esta la primera vez que el ■ 
paisaje espiritual del mundo lleva la tristeza a nuestro 
ánimo y, al mismo tiempo, el orgullo a nuestra conciencia 
de españoles. Nuestra firmeza en la lucha, reflejo deJá. 
dignidad de nuestro carácter, se vigoriza ante las clauu- 
eaciones ajenas, y la inanidad de los razonamientos em­
pleados por aquellos que Intentan vergonzante y vej-gonzo- 
samente justificar sus incalificables genios, acrecienta la 
fuerza de nuestras convicciones y Oh. nuevos bríos a núes- - 
tro pcnsamicnt'o v alas má; ágiles a nuestra acción, -

I.a reresohieión de 1946, basada en acusaciones contra 
la dictadura, históricamente probadas entonces, y ratifica-, 
das ahora «mi documentos publicado» por el Departamento 
de Estado. >io fué para el pueblo español más que lq in>- 
«iaelón de la justicia que la democracia universaLJe debía. 
Niic tra. fe permanente en los destinos de nuestro pueblo 
recibió a la sazón este aliento que de fuera Regaba. Pero 
aquel comienzo de reparación que creíamos ineludible, se 
diluyó «ti «I fragor tle los apasionamientos encendidos por 
el afán de hegemonía.,de.bloques que se dibujó en seguida . 
en el h<« ízintc intcrqaéional. EsfaiicatU eii cuanto se re­
feria, a sus consecuencias última:--, inaitimatlo un texto dis­
positivo en el transcurso de metes y de:¿tíos,, convertían. . 
núes, en i>n vtrbalisnio hiriente para, nuestra sensibilidad
por su ltt °f¡ciencia, lí 
poeíi va » si:'«'^pílh'c...
embargo, icenstltufit. un obstáculo pnra .Jci
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irte Gran Español

nós SalvadorPo

ifican y representan la Nación, el 
Podrán señalársele a A zafia erró­
le para juzgarlo con cintera jus- 

circunstancias dentro de las 
pudo disponer y los obstáculos y

Crónica de New York*.

Contradicciones de un Supuesto Estadista Demócrata

pensar 
español efí 

En los di 
corla del g 
io concepto! 
imen libe 
to y el Gobi 
la ejecución^ 
erse en cu 

recursos dei 
>ntró en u g 
rsón o injua 
lental con g 
inir,, plantea!

te al pueblo español. Antes de 
ría. política eran anticuadas, va­
de A zafia hay no sólo una ftlo- 
y de la organización y adminis- 

simos y eminentemente .prácticos

p. Pero lo que no podrá negársele 
es su clarividencia política y ese 
ib el conjunto de las situaciones, 
je cuestiones y señalaba las solu-

Parecía mentira, pero ya hemos comprobado que ha sido verdad. El 
ministro de Relaciones Exteriores de Filipinas, general Carlos P. Rómulo, 
ha pronunciado un discurso en Rio de Janeiro, ante el Club Rotario, en 
el curso del cual se ha atrevido a decir: “...el boicot diplomático de Es­
paña fué un error que sirvió para sancionar la venganza del Buró Polí-

Por Jesús de Galindez-
tico (del Partido) contra la España que fué insapsa de conquistar en 
19S6. La derrota militar en Corea no h» sido la primera para el eomrttiis-
mo internacional, sino la segunda. La primera fué en España el afio 1889". 
Y, en su virtud, ba pedido la modificación de la resolución adoptada en 
1946 contra la España franquista.
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generación encontró Una eseue- 

turas de Galdós, las nuevas ge- 
r las obras de Azafia, leerlas, 

quitíren poblar sus cabezas con un 
, de inmarcesible sentido liberal 
no más sobrio, terso y elegante 

últimos tiempo».
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.50 EL KILO
“No es tan seguro, aunque sí pro­

bable, como han dicho algunos in­
formadores —no periodistas^ que 
tendremos el pon blanco en Madrid 
a seis petas y media el kilo. Será al­
go más. Porque para conseguir a ese 
precio hace falta; buscar un agricul. 
tor con. trigo excedente; pagar anti­
cipadamente todos los gastos de su 
abastecimiento familiar durante un 
año o más; designar un fabricante 
de harina de su confianza; contratar 
panadero que lo elabore y suministré 
el pan —a no ser que quiera hacerlo 
en el horno doméstico— y realizar 
una tramitación administrativa com­
plicada e inevitable para u renun. 

• cía al suministro oficial e inclusión 
i en el censo de excedentes ’.
’ Como se ve, es una re?lamentación 
que no tiene desperdicio, contra’ia- 

: mente a lo que ocurre con el pan que 
desde hace catorce años com mos en 
Guipúzcoa, que es desperdicio t do

Parecía mentira, porque el año 
1946, el mismo general. Carlos P. 
Rómulo apoyó esa resolución con 
el voto de la delegación filipina, y 
con un, discurso en el curso del cual 
dijo la noche del 12 de diciembre: 
"... no cabe la menor duda sobre 
nuestro criterio de que el régimen 
de Franco es fascista e impuesto al 
pueblo español por la intervención 
militar fascista, y que nosotros aco­
geríamos con beneplácito cualquier 
medida que apresure el i estableci­
miento del gobierno democrático en 
España”. Después siguió extendién. 
dose en consideraciones sobre la 
responsabilidad de las Naciones 
Unidas ante el caso español, y la 
necesidad de tomar medidas efica­
ces para devolver la libertad al pue­
blo español, a tiempo que se refren­
daba la condena del régimen fran­
quista.

Parecía mentira que un hombre 
que pretende ser estadi-ba demócra­
ta destacado, en su papel nacional 
e internacional, se contradijese de 
esa forma. Pero, pese a la carta que 
mandé al periódico "The New York 
Times”, señalando esa contradicción 
con aparente incredulidad irónica, 
en realidad no me sorprendió. Y no 
me sorprendió, porque no es la pri. 
meta vez que el general Rómulo ha­
ce piruetas en el vacío.

El año 1946, mientras se discutió 
el caso español en el Comité Políti­
co de las Naciones Unidas, el gene­
ral Rómulo se ausentó del salón pa­
ra no tomar posiciones, antes de 
saber quién iba a ganar. Y cuando 
ganaron las delegaciones enemigas 
del franquismo con aplastante ma­
yoría <23 a favor, 4 en contra), el 
general Rómulo se—apresuró a to. 
mar la palabra en la sesión plena- 
ria, para pronunciar el vigoroso dis- 
cuiso en que condenó al régimen 
franquista como impuesto por la in­
tervención militar fascista sobre el 
pueblo español. Al año siguiente, 
1947. el general Rómulo trató de se­
guir la misma linea; esta vez se. 
abstuvo en el Comité político, y de-

cidió votar en la sesión plenaria a 
favor de la ratificación de la Reso. 
lución de 1946; al efecto, pidió el 
primero 1 a palabra, y pronunció 
otro enérgico discurso enunciando 
que rotaría a favor de la ratifica­
ción; media hora después votaba en 
con Va; y precisamente por la falta 
de un solo voto no se consiguieron 
los dos tercios necesarios para la 
ratificación (29 a favor, 16 en con­
tra).

Esa ha sido la conducta del gene­
ral Rómulo. Sí, en 1947, en el trans­
curso de media hora, cambió de un 
"sí” a un “no”, ¿ por qué no va a 
afirmar ahora que en 1936 Franco- 
consiguió el primer triunfo contra 
una intervención militar comunista, 
aunque en 1946 afirmó que el regí, 
men franquista fué impuesto por la • 

’ intervención militar fascista?
Pero esos bamboleos podrían ex­

plicar algo sumamente raro que es­
tá sucediendo estos mismos días. El 
general Rómulo truena filípicas 
contra la intervención comunista en­
Corea, acusa y fulmina a! comunis­
mo. . . pero la Rusia Soviética pre­
senta al general Rómulo como can­
didato para ser secretario general 
de las Naciones Unidas.

Los comunistas rusos nunca han 
sido un modelo de rectitud en sus 
lineas estratégicas, pero tampoco 
han laborado contra sí mismos deli. 
heladamente. Podrán sel' maquiavé­
lico s,-nunca ingenuos. Entonces, 
¿por qué proponen al general Ró­
mulo ? ¿ por qué proponen a su ape-

rente archi-enemigo ? .
El hecho se presta a sabrosos co­

mentarios, de toda índole. Los iz­
quierdistas no comunistas, podrán 
acusar con razón a la Rusia Sovié­
tica por respaldar a un hombre que, 
por ejemplo, está apoyando al dic­
tador fascista español. Pero quizás 
el téma ofrezca motivos de medita, 
ción mucho, más seria. ¿Acaso los co­
munistas no estarán actuando con 
premeditada alevosía? ¿acaso no 
contarán con esa facilidad del "gene­
ral Rómulo para realizar lo que en 
castizo español se llama “chaqué, 
teo” ? Porque, hoy por hoy, Rómulo 
es anticomunista cien por cien; pe­
ro también en 1946 y años anterio­
res era antifascista cien por ciento,

ofrecen esas ultimas declaraciones

y hoy.. . Las Filipinas están dema­
siado amenazadas por el comunis­
mo, a causa de la proximidad de 
China, y también a causa de las in­
moralidades económicas de su pro. 
P>o gobierno, según acaba-de denun­
ciar el informe norteamericano de la 
misión Bell; muchas cosas pueden 
pasar, y cabe la posibilidad de un 
cambio en la situación política de 
Filipinas, eabe hasta que caiga di­
recta o indirectamente bajo la ór­
bita soviética. . . ¿Cuál sería enton­
ces la nueva postura del general 
Rómulo? Quizás nos pasemos de
mal pensados al 
niobra soviética; 
tes justifican al 
gante.

Lo que no es 
exclamación, es

analizar esta ma- 
pero los preceden, 
menos la interro-

interrogante, sino 
el contraste que

del general Rómulo. con la realidad 
de pocos años atrás. Hoy afirma 
que Franco es el primero que hizo 
frente a Ja agresión militar comu­
nista; ayer el general Rómuilo lu-;; 
chaba contra la agresión militar já- 
ponesa y contra el gobierno títere 
de Laurel. Gobierno títere que fué 
reconocido por el dictador Franco, 
y recibió su telegrama de félictación 
en el mes de octubre de 1943; .mien­
tras el cónsul franquista en Manila 
y los dirigentes de la Falange local' 
actuaban como los mejores agentes 
quintacolumnistas; de la agresión to. 
talitaria, del totalitarismo amarillo 
y azul en este.paso, contra el pueblo 
filipino. Esto no lo decimos nos­
otros; esto lo han dicho los filipi­
nos, y el general.Rómulo era su 
portavoz en Estados Unidos; esto lo 
ha dicho el Departamento de Fs.trdó 
norteamericano, en el informe que 
presentó el 17 de mayo de 1946 aí 
Subcomité de Investigación sobre el 
caso español, de! Consejo de Seguri­
dad de las Naciones Unidas; Subcos 
mité que confirmó las acusaci-ries y 
las incorporó a su informe de! 31' 
de mayo.

Pero lo grave de esta, .situación 
no es que un “generar’ filipino más 
o menos se contradiga consigo mis­
mo, aunque proceda del “arma” dé 
prensa y propaganda. Lo grave es 
que el general Rómulo preterido Ser 
portavoz de le causa uemoe.ática, 
en nuestra común lucha por It L 
bertad y la justicia.

Lo que Alumbra el “Faro de Vi ¿o

VERGONZOSO ABORDAJE EN EL PUERTO
PARIS. - - “El Socialista” publi­

ca el siguiente comunicado:
“Periódicos de América abonados 

al servicio infoimativo de Franee 
Piesse publicaron el siguiente des­ Miseria

El diario expresa su convicción de 
que con una. vigilancia, severa p¿* 
drá eliminarse el peligro de que “al­
gunos turistas en tránsito', influidos 
poi- propagandas ridiculas”, puedan 
captar con sus aparatos fotográfi-v

Esp oles y el Voto Pro Franqu ista de la UN
eos "casos- de. miseria” y puedan

aluna que Sostenemos,Episodio G^
leí Criadero Valor Etico del Mundo
un­
ta
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conocido las necesidades de Espa­
ña". . , '

Esas escenas no suceden sólo en 
Vigo; ocurren en cualquier otroo 
puerto español de tráfico .interna­
cional y ocurren también en estacio­
nes fronterizas como Irún -y-P^vt— 
Bou. La mendicidad y la prostitu­
ción son dos plagas que eri España 
ha extendido enormemente el fran­
quismo. sembi ador de miseria. Pero 
lo que el “Faro de Vigo” pide, al re­
clamar una intensa represión, es 
una hipocresía y además una cruel-, 
dad.

Lo que se debe exigir ge míe se 
proporcionen a las gentes metilos de 
vida decorosos para qtio no tengan 
que pordiosear nt pro st:.tu: i se. Co-

pacho expedido por dicha agencia 
desde Vigo:

"Refiriéndose a la vigilancia que 
acaba de ser decretada por las au­
toridades marítimas en el muelle de 
transatlánticos el diario “Faro di® 
Vigo”, en., su sección de Temas Lo­
cales. pide “una intensa actividad ■ 
de represión, sobre todo como cuan­
do en dos días coincidieron en puer­
to hasta un total de cinco buques 
trasatlánticos”.

Es vergonzoso —escribe el dia­
rio— el espectáculos de "abordaje” 
a pasajeros en tránsito y tripulan­
tes, mendigando desde un pitillo 
hasta un bollo de pan. Y no lo es 
menos el de ciertas jóvenes, que 
también bajan al muelle escandalo­
samente llamativas, prodigando con 

- é.X£fso esa fama de frivolidad que 
todos”'W'-'g^ puertos tienen:

EN PARIS

sentido en sus carne» los desgarrones de una tragedia en 
la que fuimos primeras víctima» y después ardorosos c-m- 
baUenles en defensa de una causa que estimábamos igual­
mente nuestra, persisten en la política, punible de la. no 
fútervención", como si la experiencia vivida desde l»S» “o 
hubiera sido aleccionadora; política de “no intervención 
que si nos ató de.pies y manos en él cómbate'.en Rrq»de la 
independencia y soberanía de la patria, nos deja hoy fner- " 
mes e indefensos ante los verdugos de nuestras libertades, 
a los que por el contrario, se entroniza con el espaldarazo 
«le un asenso internacional. No puede hallarse fórmula que 
iustifique esa abstención observada por las democracias 
europeas en el instante de discutirse el problema español 
en la O N U. Si la situación en nuestro )>ais no ha variado, 
si siguen en él escarnecidos los derechos más esenciales de 
la persona humana, no es con abstenciones como se puede 
contribuir a retrtablecer la libertad y la justicia allí donde 
sufren eclipse. Abstenerse equivale, en nuestras circunstan­
cias a hacer el juego a los enemigos de la democrac a, ere- 
vendo encontrar válidos paliativos en manifestaciones con- 
denalorlas para el franquismo que no son sino escuróse» 
orato, ios a flor de labio y pa n clientelas electora es. Nos 
duele porque al amenguarse la confianza que nos Inspiran 
aquellos que estimamos nuestros amigos, debilita nuestro 
sentimiento de solidaridad, y ello puede dar lugar a que, 
incluso contra nuestra voluntad, se oriente el porvenir de 
España sobre olía» base».

Por lo demá s para nosotros, españoles republicanos, de­
mócratas v liberales, el resultado de la votación en lo 
ONU no'tiene, en sus Consecuencias últimas, mas valor 
qu,'el'episódico. Es un incidente en la lucha que sostene­
mos: grave ine'deiite como síntoma del verdadero » lor 
ético del mundo; trascendental también —¿a que “ee»'10 ’ 
— para nosotros en lo Inmediato, porque envanece y allen- 
m a musí ros adversarios, aunque su hipócrita absolución 
por la» Naciones Unidas vaya acompañada de eomoptos 
¡me les son oiem-tvos. Pero anal zando hoiulamente el he- 
.,,„ tenemos que confesar qm e.ta dura realutad de hoy 
ha do servirnos también de estímulo para sacar de ^t dol.h.da» energía» que no» conducirán a 1.^^ 
No 1«. linden nautilos que miaron a favor de « f«ni " " ™ X ¡rreí.ixho»; c un aeln de toda, cisión política les se­
cundaron Indirectamente con la ah»lenrmir,zel pueblo _
" M. arredra y pronto m -G-á a. mom o qm- n £ 
oleen miuai ,1» unos, ni la indUniuen ir olio».

injistleX I.l el egoísmo indrnaeional le pmdtn cerrar la 
i rula lié' su lib ración. '

l'fidos coa inaudita inconsciencia, en subversión 
>le, por la» potencias ayer vencedoras del nazismo 

smo. Resultaba difícil, por indecoroso, admitir
.ente al franquismo en la comunidad aliada si 
en vigor un acuerdo, constantemente repetid» ' 
ferencia de San Francisco en 1845, que resl.

il heredero político de Hitler y de Mussolinl, y 
rtos gobiernos estuvieron propicios a vulnerarlo, 
aron, no era posible que incidieran en su acti- 
. ncia» rectoras. Estas, Norteamérica sobre todo, 
clima, aduciendo en descargo propio argumento» 

consistencia, cuando no carentes de todii sentido. 
4n de esos argumentos, a pedir de su hipocresía, 
lado frágil para que pueda subsistir. Porque re. 
leseo, si se examina fríamente, e indignante si

inc

tud

te#

sulti
se p |é desde nuestra, posición española, que se consi. 
dere Aerante e insuficiente como medio de presión po- 
líHq Retirada de los jefes de las misiones diplomáticas
y e$ ^roducenle. la exclusión del Gobierno de I1 raneo d • 
" *Hmos especializados de la UN, y que tal asei era-los'

irmulen quienes durante cerca de cuatro años tu. 
i su mano acentuar la presión haciendo efectivo

siel t ilo en cuanto este tenía de coactivo., es decir, 
tras i-ido un plaz.o prudencial no había sufrido cambio la 
fis^ a, política de España. Tan grotesca era semejante 
afff jón como falsa la especie, extendida por el extran­
Je¡ 
pr

dos

otl

mo dijo el clásico, a', 
importa, que el eepfj 
qué.

por

Fué Elegida la Nueva Comisión Permanente 
de Izquierda Republicana en el Exilio

E los auspicios de la propaganda franquista, que 
|hacer aparecer a los españoles, de los matices mas 
gestos, unidos en torno de Franco ante cualquier 
«exterior que significase Ingerencia de les asunto» 
i internos de SU país, cuando es evidente que a 
Bpañola en su mayoría ha vivido anhelando *«rph- 
Kceión Internacional decisiva que la liberare de la*

PARIS El Consejo Delegado de 
Izquierda Republicana Española se 
ha relímelo dias pasados. En el cur­
so de sus deliberaciones se exami­
naron cuestiones de carácter inter­
no del partido y se cambiaron im­
presiones sobre la situación política 
nacional e internacional. Se proce­
dió a la renovación de la Comisión 
Permanente del Consejo; el señor 
Albornoz había dimitido la presi­
dencia. en razón de los desplaza­
mientos fuera de Francia.que le 
impone la jefatura del Gobierno de

la República. La nueva .Ctm .s^ón 
Permanente ha quedado constituida ; 
de la siguiente forma: . ■ ;

Presidente, señor Ambrosio Gar-i 
bisu; vicepresidente, Alejandro Aba- 
iráttgui; secretado general Altair 
so Ayensa; tesorero. Emilio Riiriá-; 
res; vocales: .Julio Just, José Mil-.: 
donado, José Babester. H sefiór Al*: 
bornoz figura eí' la Comisión, Per­
manente como vocal de la misma y

la tiranía. _
| dictadura* h’ftpanoann'r’M'anas ?« la' ^‘^ ^ ro' 
Kás'turbio. Jr la reacción tíC nm-^o momio. ? e 
Kde Filipinas, <lv ¡«ladino pan- lo»; agraí.o* r^ (*’ - 
Raneo ditrmie la ocupación }apor»f*a ^ 1 a<'h*P 1 • 
Roa Ja. caía, cuíiti guiando mi #<Mo mi» I* Huta tw* 
■ de los verdaderos promotores. Ni la ael-tml ih 
píos clares esfuerzo'; de los valedores de Fian»», 
bríos —encuberíos unos y más r, menos hales 
Me cuanto representa la deMcettata española, nu» 
®. Ambos sirven una M¡eUe& mm «o* «u eoiKH-m* 
■í Historia ■ encanará en *• ''’* * n ''o""'?".
W'disiinulsr U c u-'gn’á tp'e u «ruso Ir. eeimu-u» 
iCtMide» «Le-.,io rsí a’< fimnpwu, «m? •• pt«-1 «• i’™* 
SlspirltúM no puede m^úrsc; demw.-aem» qm
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Un Editorial d e "El Socialista" ►HIJOS DE SILLEDA

Una Excepción en la Prédica del Vaticano
Contra las Dictaduras Totalitarias

PARIS. — "El Socialista”, órganoo 
de P.SiO.E., ha publicado el siguien­
te artículo editorial:

“En un documento, publicado ha­
ce una semana en “L’Osservatore 
Romano”, órgano periodístico de la 
Santa Sede, el Papa Pió XII se ha 
dirigido nuevamente al mundo cató­
lico; y especialmente a los sacerdc- 
tes, estimulando la lucha contra la 
tiranía. “La época en la cual vivi­
mos —dice el Papa— padece de una 
grave desviación en cada esfera- los 
sistemas filosóficos que nacen y 1 
mueren sin mejorar las costumbres; 1 
la monstruosidad de un arte que. sin : 
embargo, tiene la pretensión de lía- :

EL SILENCIO DE SU SANTIDAD
no puede haber ninguna incertidum. . 
bre”. Nuestro gozo en un pozo. Er.V- 
gañados por las palabras que co-

der - -para los españoles, por !o me­
nos— por qué la tiranía es intok-

piamos antes,
Santo Padre se

rabie en Rusia y no lo. es en Es;
esperábamos gt£jeLqjañ^^~^»el~^

e resolvierá*~a''hácer seafíigede amargurj^..antela pep-
una declaración categórica contra
todos los regímenes de Urania que 
conducen ‘más a la opresión del ciu­
dadano que al bien común” y en los 
que “las gentes honestas resultan 
menos favorecidas que los bribones, 
pillos y trapaceros. . .” Pero era una 
esperanza vana. El Papa, nrudénte, 
no va más allá de lo que conviene

marse cristiano; los criterios de go­
bierno que en diversos países con-1 - - — ------------
ducen más a la opresión del ciuda-' a los intereses temporales, y actur- 
dano que al bien común; los mé-pes demasiado actuales- - del Va-

sedición, más o mgflos exa^e-cadá, 
de los católicos en Hungría y se 
queda inalterable ante la atroz ma­
tanza de españoles —gran parte de 
ellos católicos también— que Fran­
co, amparado moral y físicamente 
por la Iglesia católica, está llevando 
a cabo desde hace catorce años...

A la vez que el Papa, su equlva-

b' o. En su condenación están in­
ca da manera taxativa <1 comu.

.iio, el nazismo aiemán, el rescir- tural, del comunismo. Pero el prima-
■o italiano y acaso el shintoismo1 do de Inglaterra es más expbcito.

. . , ;'";r.Í3. estes tres últimos tal vez! “La tradición religiosa anglicana
ción del Papa se canaliza lu.-go ha-: por aquello de que, a moro muerto. - ha dicho -- se opone a todos los re­
cia un blanco concreto: el comunis-; lanzada fiera. .. Pero, ¿qué haremos Amenes totalitarios. ’ 
mo. “Contra el comunismo —reco-l ... . '. . . • ----- . ..

todos.de vida y de relaciones ecc- 
nómicas y sociales mediante los cua-[ 
les las gentes honestas resultan me­
nos favorecidas que los bribones, p' 
líos y trapaceros...” 1.1 Índigo - japonés

mjenda el Papa a los sácenseles—
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L KIO. Caí:

Los Ruiseñores del Norte

lampa murcia: '’.

Miguel de molina
584 — OJOS VERDES. Zanb

MARIA ANTINEA
052 — EL GITANO

Canción, 
LA .VIA RIA 5 

053 — FRANCISCO
dobl- 
LOS

ALEGRE,

DEDOS DE
Paso doblp.

Faso
MANO,

GRACIA DE TRIANA
156 — DOLORES LA P E T E ÑERA. 

Bu.erías
JULIO ROMERO PINTO. Fan» 
dango

178 — CURRO MONTES. Bulerías 
LA NIÑA FEA, Pasodob'e

239 — LA . MALDECIA. .Zambra - 
BULERIAS DE LA ISLA.

ROSARILLO DE TRIANA
823 - MARIA DEL VALLE. CanclOr

NIÑO DE UTRERA
@12 — EL CULPABLE DE MI MAL. 

Fandangos.
CAMPANAS DE LLAMO. Se­
guidillas.

@11 — SOLERA ANDALUZA. Canción . 
RECUERDOS A CHACON. Ro_ 
manee.

000 — EVOCACION FLAMENCA. Pa_ 
sodoble
ESTRELL1TAS BLANCAS.
Tanguito.

..los principios cristianos? Es posible. 
Pero, en tal caso, ¿cómo conciliar 
la repulsa del pontífice con la pro­
tección creciente que el episcopado 
español presta a Franco? ¿Y cómo 
el Santo Padre no ha hecho llegar 
hasta los jerarcas de la Iglesia j®R' 
pañola~ su 'reprobación"dé la cóh'Iüc-
ta que ellos siguen? Si del Vaticanoj 
hubiera salido, siquiera, una petición 1

Coma consecuencia dé la reciente 
asamblea general ordinaria celebra­
da por la entidad del epígrafe, ía 
junta directiva ha quedado integra­
da asi: ■

Presidente, Jo§é María . Linares; 
vicepresidente, José Vales; secreta­
rio, Juan Carlos García; prosecre­
tario, José Amil; tesorero, Jósé Ma­
ría Barréiro; protesorero; M.anúel 
Saborida;’secretario de actas, José 
Fondevila;. contador, Manuel Ojeda; 
vocales titulares, José Alfonso Pé­
rez; Pejefto Montero. Manuel Paz, 
Manuel Liñares, EmUio¿G,a;r<^...Jo«¡ 
sé-'-Btm-eiró'^Fé^^ su-, 
plentes: Benito Mauriño (h.), Artu«

de clemencia encaminada a poner 
fin a la espantosa persecución fran­
quista no ya contra íos comunistas 
—lo cual sería igualmente infame—, 
sino contra socialistas, republicanos, 
masones o simplemente liberales, 
.nos sentiríamos obligados a creer 
que la dictadura teocráticormilitar

• ro López, Victoriano González, José 
i Gamállo Blanco, Antonio Bahmon- 
■ de, Manuel. Ramos; revisores de

varez Cruces y Manuel García. Do-:

DESDE T. ARROYOS
. - ... - . - que envilece a España no cuenta con 

lento en la Iglesia anflicona, el ar-'ia simpatía de Roma. Pero esa voz 
zobispo de Canterbury, ha hecho una! de piedad está inédita; y todo lo que 
declaración pareja contra la tiranía - - • . . -
y también condenatoria, cofno es m

del clero peninsular'se conoce es el. 
ardor con que se aplica a salvar, 
por la fuera?, las almas de los con­
denados a r uerte, administrándoles 
la extremaución, sean o no creyentes
De lo que la Iglesia no se ha ocu» 

-------------- - ------  .suuem-s tu rama cus. de cua'quier.pado para nada es de salvar, a la 
on el régimen franquista, que tic- 'naturaleza que elks 3<>an”. O sea al: vez qUe ias almas, .los cuerpos de 

o ”1:‘. pretensión do llamarse eris-j J- T’ ■ - -.... ' -’- '••-••- -> • - - - ...........................
:iano” v en el aue la le-lesia fierre'

Stalin o al. los infelices perseguidos por sus 
'."uino. aca- opiniones políticas. Al revés, ha sido 

r.’.:.'_ elemento activo y principalísimo en
j vjciw.ue muer, y e-u primer Lamino, tu

papel preponderante? Su Santidad. so, porque éstos últimos, cuando re
guarda silencio. El catolicismo ínter, i nos, no tienen, como oí otro, “la i la represión, 
nacional guarda silencio, cuando no ¡ pretensión de llamarse cristianos”.! ~ "'

gla., Y. resulta muy difícil compren

,. ....................- ----------- -----..„...,.„ ., Los obispos españoles que en 1936
su’- ¿O estaba presente en el ptnsamier- firmaron aquel mensaje infame jus- 
que^tu del Papa, guando escribió su e.n- tificando y bendiciendo la subleva- 
"■-.ciclica, el monstruoso insulto que el ció i militar y la invasión de España

•i régimen franquista representa paran por alemanes, italianos, portugueses

LA PERDIDA DE TERUEL
(Viene de la Página Tres) 

el Campesino, desde que se la ex­
pulsa de la escuela de altos estu­
dios militares, sólo piensa en eva­
dirse. Sin arredrarse ante nada, a 
fuerza de astucia, coraje y sangre 
fría, consigue atravesar la frontera, 
pasando a Irán. Más Irán está in.

..desde las regiones poErcs, llega otra-^por sar yo el ministro ele Defensa y
vez a orillas del golfo pérsico y va
a dar con gentes amigas. Jiscas no 
creen nada de cuanto di#, tan in­
verosímil es todo, ni siquiera que sea 
quién asegura ser. Ha de ir de Fran­
cia rere m que conociéndole le 
identifica y recoge de sus labios el 
dramático "relato que forma este li­
bro de increíbles aventuras titulado 
“La vida y la muerte en la URSS”. 
RENGLONES DE UNA MARCA

Con motivo de la edición de su 
libro, el Campesino me escribió el 
10 de octubre. “Hace cerca de dos 
años —me dice en su carta— que 
escapé del infierno de la esclavitud 
stalinista. Cuando usted haya leí- 

| do mi libro verá, aunque sólo sea

por ese afán mítico de simbolizar en 
una persona encumbrada victorias 
que corresponden a multitudes anó­
nimas, pidieron que me fuese otor­
gada la medalla de Madrid, la más 
alta distinción militar. Desvié el ho­
menaje, concediendo dicha medalla 
al general Vicente Rojo, que había 
planeado la conquista, y ascendiendo 
a general al coronel Juan Hernán­
dez Sai-avia, que la Babia realizado.

Una noche, sin que de peligro al­
guno se me hubiera advertido pre­
viamente. recibí noticia de que Te­
ruel había pasado a manos del ene­
migo. ¿Cómo podía haber ocurrido 
suceso tan inesperado ? Yo no en­
contraba explicación. Jefes de juicio

Se han cellebrado diversos actos or-
ganizados por la colectividad esp año-¡ 
la republicana, bajo los auspicios del 
Centro Democrático Español de esta 
ciudad de Tres Arroyos.

Dichos actos fueron amenizados 
por la ' rondalla Ibérica, de Bahía 
Blanca, que dirige nuestro entusiasta 
correligionario don Federico Izco, y:
los que la constituyen
quedaron muy satisfechos de las aten 
c.ones recibidas y desean hacer cons­
tar, ¡ c lóc'do de ESPAÑA REPU­
BLICA * su agradecimiento hacia 
los dementes directivos del Centro y 
a toda la colectividad democrática 
de la meneicnjda ciudad. ' . .

tostado de policías r u a o s que le 
atrapan y le conducen a territorio 
; oviético. Entonces, rueda por cár­
celes y campos de concentración, 
desde Persia hasta Siberia. Sólo 
hombre, ele su excepcionalísima 
energía física y espiritual es capaz 
de .resistir tantas torturas; sólo este 

llabrie"? extremeño de hercúlea 
'Complexión que, caso d? nacer si- ................   , ____ ,,.. ___ ...___ __  ___ ______  .. . .............. .
¡ glos antes, habría acompañado a i un poco, cómo hube de luchar para l Ponderadisimo me comunicaron con
' sus paisanos los conquistadores Her. I no dejar la pelleja en una fosa ¡ ‘k’neza que los comunistas, implaca­
' nán C irtés y Bizarro, pudo no de- I común de aquel paraíso. Aguar- bles enemigos míos, habían ideado la­; jarse aniquilar. j daba para eser,birlo a que usted I P2‘d “h^Xne^

muchos indicios abonando la aser­
ción, no lo creí, porque no podía 
creerlo. ¡Imposible!

Ahora el Campesina parece confir­
marlo rn su carta del 10 de octubre 
de 1950. ¡Tantas cosas que creí im­
posibles han sido realidades I '

San Juan de Luz.

común de aquel paraíso. Aguar­
daba para escribirle a que usted

A Komisaro Piotr Autonovitch, sus recibietn el libro, pensando que el 
nuevos compatriotas quieren cbligar- camarada Prieto no olvidaría lo que 
le a confesar nue es espía de ingle- y- “;- ---- •■— z’ -- ’- ---- - *
ses y norteamericana porque en tie-

yo hice contra él en la guerra es-
pañola, sobre todo en Teruel. Serví

¡rías de Irán Sq proveyó de ropa y t¡e cabeza de turco pava que usted 
l raiza rio nn ruc<n< rp un: rnnlpc «¡r» ií> - . . . : . . , . -j calzado no rusos, de los cuales se íe 
despoja inmediatamente. No puede

' ser fiel al comunismo quien lleve zñ- 
patos yanquis. Pero en Komisaro

! Piotr Antoñovitch sobrevive el indo- i 
: maúle Valentín González, quien so- ■ 

"Lpsgta,,. emparedamientos, ayunos, vi-,1 
'•sipas',' ' ára'd'fffas;”?®^
¡Con éstas casi' entabla amistád/"petrJ 
¡ mitiéndolas que se deslicen .por su.
cuerpo y se enrollen en su cuello. La 

¡convivencia con sierpes dentro de ca- 
■ labozos no figuraba en "El jardín de 
Jos suplicios". Como otras tantas in­
venciones 9e que se jactan, pueden 

¡patentarla los Soviets.
¡ Valentín González sigue obsesiona­
do p:r la idea de huir de Rusia. No 
hsy recurso que desdeñe; sobornos,

1 robos, amoríos... Por fin, atravesan- 
j do de nuevo Rusia, en esta ocasión

fuera desplazado del ministerio de 
la Guerra, y para ello hube de 
hacer esfuerzos de heroísmo junto 

j con mis compañeros de división. 
! Cientos de veces estuve a dos pul­
' garlas de perder la vida, y todo 
j para demostrar que las divisiones 
p’ómnftistas^orMV.^ y malo el

ministro. Todo ejite''trh^Jít^^

y moros, se preocupan mucho.de que 
ios ajusticiados lleguen acogidos á 
la gracia de Dios alotro mundo, mas 
para ello empiezan por suprimirlos 
del presente, que es una manera, la 
más efectiva, de acabar con los in­
fieles. ¿ No ha tenido tiempo Su San­
tidad de leer el libro que escribió un 
católico tan fervoroso como Georges 
Bernanos ? Pues es lástima. Pero lo 
grave es que, por ese procedimiento 
de matar a los que no creen —o a 
los "que "creen, pSró" “nó "en 'Ffáncó 
ni en Falange, como pueden testi­
moniarlo, con muda elocuencia, ios 
sacerdotes fusilados—, se mata a la 
vez la fe de los que aun la conser­
van. España es hoy, a pesar de to­
das las apariencias, mucho menos 
católica .que en los días llamados 
aciagos de la República, que no per­
siguió a liadle, que no mató a nadie,. 
ni siquiera a los que se levantaron 
contra ella. Es fácil imaginar el as­
co moral con que muchos millones 
de españoles, católicos o no, acoge­
rán las encíclicas pápales condenan­
do la tiranía. Soben a qué atenerse, 
humillados y oprimidos por una 
Iglesia que es un sepulcro blanques- 

¡ do señoreando un país de sepul­
cros. " '

i £
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XA TBADTCIONAt CASA BE 
LOS BISCOS ESPAÑOLES

Envíos pór contra reembolso, canti­
dades no menores de S BISCOS

C. CORREO 1680 >«♦ WAR»

del 
mi­
de- 
del

1937, había sido el principal triunfo 
del ejército republicano, reavivando 
esperanzas que iban disipándose en­
tre nosotros. Muchas agrppacicnes,

de

paró a costa de miles de vida 
pobre pueblo español, porque el 
nistro, camarada Prieto, no se 
jaba manejar por la G.P.U. 
Kremlin...”

1.a toma de Teruel, a fines
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La Guerra de Secesión
Autor: Carlos Héctor LarrczábaL Edición del autor. Bs. Aires

JA figura de Sucre, el magnífico vencedor de Ayusucho, és é.íuJ;Si¿l 
. con todo cuidado en cate trabajo estimable del señor Lárrazab-Í? 

dedicado a la vida y hazaña— del genial cumanés. -
Sucre ha oído juzgado de manera bien precie-i por los dos grandes 

creadores de la independencia de los pueblos hispanoamericanos: áii 
Martín y Bolívar. ■ ,;

Autor, Fierre Belperron. Editado en francés
No conocemos ningún estudio tan completo, tan imparcial 

tan claro y razonado, sobre la guerra de Secesión, como este" 
QU© ha escrato Pierre Belperron. .

Aquel sensacional acontecimientó de la historia norteame­
ricana tuvo unas raíces mucho más hondas y trascedentales 
que la mera cuestión de la esclavitud de los negroi. Estuvo 

. muy lejos de ser una contienda entre los “buenos” drí Norte y 
los “lualos” del Sur, según la común opinión, demasiado sim 
piista y superficial.

por Ja Librería Pión. París.
potros trataban de hacer preponde- i

ra.r a postí n Ha .rar a costa de infringir fimdamer. 
tales derechos del individuo, die-

El origen primero del conflicto y han la doctrina federal y nega¡ban 
hay que lyasoa lo en la. impreci- j al poder superio- toda facultad pa­
sión ccn que fueron e tablccida". las [ ra corregir lo-s exce os cometido.-.
hay que Ir isen lo en la inoren:

facultades <Jc los Estados cu <1 se-
no de la Federación.
federal no fué

, Estados se acogían, pues, -a
El principio j la doctrina federal frente al poder 

pipado en toda su [general; mas la olvidaban frente
pureza e integridad, único eam’no
para haber creado una

■ a las entid-des menores de

ción política bien definida y
organiza- i peetivas ’jurireikcioncs y -sobre to- 
' v exíc-ido frente a los ciudadanos.

ta de los graves peligros que ha- | Las vlolaeione ; de los derechos 
brían de surgir y que nunca han 'individuales no provenían tan sólo 
acabado de extirparse. Ante las ' de los Estados del Sur, 
enormes dificultades que ; i-

ha- 
idos

San Martín, en sus cartas, al mencionar a Suere, había formulado 
sus claros y concisos juicios sobre el valor real da este ilustre jefe. 
Bolívar, en distintos momentos, reveló la gran estimación que le me­
recía, por su talento militar, por su dtóinterés innegable, por su des­
tacada conformación moral. *

El señor Larrazábal ha estudiadoomicnto llevan implícito el calor
- trayectoria mililnr v nnlítina dpi___ . .í®'/

..... --- --..,.„-,., ... , .JUI, como
. íe opo- ! bitualmente ce cree. Esos Est

nían a la inteligencia y la asocia- (incurrían en 1» inf; acción más ee- 
ción ent e los Estados norteño ; y - caudalosa, sin duda, cual era la de 
los meridionales, a causa Se las d’- i mantener la esclavitud de los ne-
ferencias económicas, sociales y aun ¡ ffros, como fundamento de su ecc- 
temperamentales y de cultura que ‘ uomía. Pero, a su vez, lo; Estados 
los separaban, hubo que acogerse lci':’1 Norte cometían otras viomeio-
ai sempiterno acomodo del com- 
promi o, con lo cual, se orillaron 
de mu.-enl-o los o-bst¿e:ilos que so 
oponían a la Unión; pero dejaron 
latente el germen de diferencias y 
••ónfliotos que no tardaron en pro­
ducirse y‘ que culminaron en la
gran catástrofe de 1861 186.5.

Según hace notar coa gran sa­
gacidad el autor de esto libro, loa
norteamericanos, siguiendo la ira-
dicíón anglosajona que 
del poder de! Estado, i
ron en asegurar ante todo los do
rechos del individuo, como ga an­
lía de la liberta*! e independencia 
de lo; ciudadanos; pe-o no la es­
tablecieron como condición básica 
de toda la estno tura fede a], y tal 
omisión, imperdonable en el siste­
ma federativo, fuá causo d que 
unas veces los poderes federales y 
otras los de lo^Estado; violaran 
los derechos Individuales y provo­
caran choques da jarleiEcioncs.

Cuando los excesos provenían de] 
poder federal, los Estados alega­
ban, con plena razón, que cuantas 
veces el gobierno general realizaba 
actos que reba aban los poderes en 

‘ él delegados, sus decisiones care­
cían de fuerza, eran vanos y sin 
autoridad. Pero cuando los dere­
chos individuales eran violados por 

. los. Estados, entonces értos invecc­

ron origen a una pugna por la con-' 
quiste, del poder federal. Ror ello, 
"la lucha que se va a abrir contra 
la esclavitud --dice el autor— no 
proviene de un antiesclavismo doc­
trinal, sino de que el Norte recha­
za al plantador del Sur, a su cor- 
currencia por la conquista del po­
der. Para detener la expansión del 
Sur, hay que contener la expan­
sión de la e:clavitu-d”.

,1a trayectoria militar y política del 
general Sucre con una devota aten-
ción y un conmovido fervor admin

neroso de la apoya. Lo único que 
extraña, a vecra eb ria forma: dé*-iw* y un <uximuviiiu icrvor uomirí— r»llM4-.,o/,;ATa 1 1tivo, poniendo su obra, que obtuvo Puntuación empicada por el autor

mención especial y una medalla en
ccncurso promovido en Buenos Aires,

que en ocasiones corta la lógica y 
normal armonía de la cláusula. Pe-

como una especial dedicatoria a Sus ro esta singularidad no es exclú, 
compatriotas los oficiales del ejérci- yente ..de lá claridad y aun puede
to .de Venezuela. constituir una original manera

। La labor de Jesús Larrazábal es co- conformar el relato; 
i recta y estimable por todos con?'"' '
tos. Sus juicios serenos y razonad:s. En resumen, ^1 libro del señor-1reos, juicios serenos y tazonacus: . •------ ~
se distinguen por la precisión, por ei¡llazáhal es una historia completa, y 

(encaje con la realidad histórica y p0;-1 acertada de la vida del mariscal Su- 
x ... ,., u ei auuir ir c no el modo de considerar a las figuras । cre, que, como todós los elegidos de

tar tamb en oi¿ si ra diversas que intervienen en el lai.; los dioses, murió joven, cuando-.aunles rari/vms!g0 proceso de la independencia del se abrían a su inspiración y su tíu
s.x-aciCn (le los creíalos nortéame- ,Ptrá y dc B0;ivia. a lo que contri- lento los más anchos canrnos H
Uranos con la espantosa miseria buyó tan heroica y acertadamente él I fama un buen l’b-o nara la 1-cturA 
de lo; obre os ingleses y frene - ‘má; j-.ven de los -generales de la In- J u a 1-ctura
ses durer.lo la primer" miiad del ;deDendencin. , ” , L'1 la c°nsUha que denota un
.'ig’o XIX, toda )a ventajo ratá a - . La manera de desarroller sus t;- ^sP“““rC“e3£lvo Y Un claro talento 
favor d; l:i o. clavitud frente al sa­

Por lo demás, el autor he,ce no­

lariado de los paires europeos. "Más 
de la mitad Cíe los obreros france­
ses —dci ía Alfonso Karr en 1845- 
son más desgraciados que los ne ­
gros”. .

Los mú-moi que en Europa man­
tenían al proletariado cn unt^m -

mt.” también con el mismo fin de" 
sostener la modalidad especial de 
tu economía, pues aspiraban a crear 
una fuerte organización -industrial 
y para ello procuraban monopoli­
zar todo el mercado nacional, ce­
rrando las fronteras a la libre cir­
culación de las mercancías cxtiar- 1

Lo que ocuiro es que, en las cos­
tumbres do ]o ; tiempos modernos.

dereonfía ¡U ^cl"vi^d Pascual cbn’tituyc un 
- esforza- |nwtlvo ^l- e’eAndnlo y repulsión, 
o lo- de- tEn t"nto a.ue la prohibición (ir co-

'fiar con

[natiral. Pe-o esta prohibición, que 
;cs uno do 1<» más agudo-; i roble­
rías a.otu?Jr--ntp plantead-).; a la 

¡humanidad, ar’stituyc también una 
i intolerable vk ación de un deraeho 
que asiste n. t >do hombre, el dére- 

' cbo ele cambi r los proiftctoo de 
|sus esfuerzo) con lo-s de cualquier 
¡otro homib e, :;ea de donde sea. Y 
Idía habrá de llegar en que tal vic- 
llación de uno de Jos derecho; eco­
nómicos naturales del hombre se­
rá contemplada con el mismo cri­
terio condena'.orio con que hoy juz­
gamos instituciones de la antigüe­
dad que entonces parecían tan na­
turales como ahora las restriccio­
nes al comercio internacional.

Esas diferencias económicas en­
tre el Norte y el f ur. que unos y

seria y de; 
clavitud d;

sis. de parte del autor, es clara y n.'- 
tida. No rtnuyc la documentación; 
pero no la hace pesar de mane, a 
abrumadora sobre In descripción.

irada' ión peor que la e - . 
los negros se indigna-

ban contra los plantadores
Estados del Sur. ;Como si la o-
clavitud fuese justificable tan 
cuando se cubren las aparten

pues,

Manuel Blasco Gar

natural exposición de los debates 
imprescindibles.

El estilo os diáfano y bien con­
certado. No está, el lector, en pre­
sencia de un escritor entregado

nu- esencialmente a la armonía del Ion­
ios guaje, matizado de tropos y de fi-

I guras retóricas en la narración, sin

que la guerra de Secesión no fué
i una cruzada lilwradoia do los po- 
• bres crelavos negros, emprendida 
por los "nobles y generosos” ya’- 
quis, sino una pugna por el pie- 
dominio económico y el poder po­
lítico entre dos grupos de Estados 
que no podían conciliar y armón-'- 
zar ros respectivas crtruetu es, in­
compatibilidad debida a que una y

someterla .a los contrastes genere- 
sis de la inspiración estética, tan

de comprender fáciles cuando se trata do unos hf- 
Sccesión no fué Chos que e.i su propio desenvolvíChos que en

“LA MAímO i^EL 
’ TBEW8PO”

Autor, .luán Cornaglisi. Un vola 
mea de 216 páguas. Editorial Ac­
mé Agcncy. Buenos Aires.

Cancionero Llamado 
‘‘Flor de la Rosa”

Ahora nuevamente juntado por 
Daniel Devoto, con grabados 
de Raúl Veroni. Editorial Lo­
sada, Buenos Aires. .

ral y violaban fundamentales de­
rechos del- individuo.

Ese restablecimiento de la ver­
dad histórica es realizado magir-

ión in colore ó.! cíe Autores Con­
temporáneos, ha sido incluida una 
novedad <1? autor argentino y sobre 
motivo;; pamperos. Juan Corncglia

tralment en este espléndido libro.
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Su autor r ictúa, en primer té“- 
mlAo, una investigación a fondo de 
las verdaderas causas del conflic­
to y los expone en un cuadro ge­
neral cel procc o formativo de. la 
nacón norteamericana, dentro del 
cual re va obr.-ervr.ndo el juego de 
los factores ckchivos, hasta alie li 
Incompatibilidad estalla en 1861. al 
ocupar la presidencia Abra h a m 
Lincoln.

La segund” parte del libro está 
ronsagraóa al relato de la guerra. 
Es una e-óil"a insuperablemente 
trazada y desarrollada, que nos 
niucztr." la :mpo~,ibilic!a<1 do ore 
vencieran los sureño-, pues :i b'en 
eran cu eriores, romo m'litere-, a 
los hor:b.ms del Norte, la mayor 
población do éstos y soré e todo : n 
aplaste." te superioridad económica 
e indu -t-til tenían que imponerse, 
a,la pe:tro. como r.d ocurrió, pe­
se " N rtr—t irduilvalil^q..JS-rop* ’ & i del 
genere lú-’m I re y a lárí" vl'e’JB'ri-a^- 
parcialts que él y .'lis hr-arfon'en- 
tes con-nf.'tarín en los dos prime­
ros años de Ja contienda.

En la I ' cera parte, se refiere

‘ La mina c’cl tiempo", tn la que 
nos presenta un cuadro sumamente 
pintoresco de la vida en una locali­
dad del campo argentino.

Todo, tn ti libro, responde a las
carácter!?; la los
hembras y - 1 ambiente que trata de 
dv.ertb’”. C.m tipos bien trazados y

bh

hable, el;

a raigambre criolla, con 
y cremas de inconfundi- 
ruirl y aun gauchesco, 

aje en extremo ajustado al 
la eamrrña, el autor ra

campuxto un relato perfectamente 
cxmravo de la existencia pampera.

Lo que ru daca es el peeulie-
itilw que utiliza, hecho d<

mes argentinos, de sentencies y 6'
clics muy propio i de In 
popular.

Acaro recae én algún

r.abiduvia.

exceso
'empl.r.r ere estilo, con detrimento 
de la contínu'dad del relato, lo que 

..da. luger a que la recién quede un 
‘tiari“«‘’iMutdas^^ el relieve-que 
debe «veponderar en io3a‘Wi'r*atón- 
novelística.

No es frecuente tropezar, en la la­
bor de registro de libros que. se en­
tregan a la voracidad pública, con 
una de tan fino formato y da tan 
grata presencia, como ese “Canaio- 
nero de lo. rosa”, que ahora nos ofre­
ce la diligencia y la amorosa con­
templación de Daniel Davoto y cuya 
razón expira en unas palabras lle­
nas de fe. n ■ poético y transidas de 
noble eme. 4 i lírica.

Según exp-esa el compilador, este 
Cancionero junta algunas galas que, 
nacidas ayer para nosotros, nos par-: 
tcnaeen desde siempre. . ...

El libro está dividido en los -si- 
guientcs tranrest Raz^n da. la Rosa; 
Seguidillas, villancicos y veis s suel­
tes; Canciones y Declaración. Va 
acompañado de blbliograíía, epígrtra 
les. verses sueltos, villancicos y-ss- 
fuidiilas.. Esto es, de una bibliogra- 
íía abundante y bien seleccionada, 
referente a cada uno de los epígra­
fes enunciados y que mtisstra el tra­
bajo paciente, la amorosa contempla­
ción y el .sen ido estético de! compi­
lador afoiúnado. .

Estas breves indicaciones darán úna 
idea aproximada del valor literario 
ci? cite empeñó tan enjundioso y es­
timable de parte de un puro amante 
ele las esencias estéticas. ' /

Pero es, además, que al mérito :deí 
contenido se une el de la presenta­
ción. Los cuatro grabados de .RqtM 
Vcrcn’. ntsem o'o? y sabor poUlccv 
Son es; 'siones do bellaca tedlfzsóK 
<on tiii luco y. certero instinto;"Ts 
impruíir de Gu’ab y AMabador re 
realizó en los talleres ce.S. Fren air­
ee A. Colombo. en panel .rrceial, io 
que constituye ya un cérvido a la- 
b:bliogra.fín y un afán noble dc-datú; 
cxaela níeñida del progreso del arte

En una palabra, un suceso reso-i 
nantc, que b'zn merece encender glo­
sa o cc meNtasta-deleitoso. . '
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y constituyo probcblertente el n - 
ríodo r-* - triste y lamentable de 
toda la IT tor a de los E todos Un‘- 
dos. La fracción radical del parti­
do renub''c?no se condujo con fne-- 
crupuios'dad, violencia y espíritu 
vengativo, expoliando, tiranizando, 
vejando a ion Estados vencidos, pri­
mero cv>t a la resistencia del pr-- 
Bidenta J ’inson, que había substi- 
tu’do a T/n oln rl rer é te ase i­
nado en nbril de 1865, y luego con 
la corrra1"-:'>nte coniplicidad del pe- i 
ncral G-rnt, segwamcn'e el ntár
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-  ——------------ Antiguo y Moderno—  :—  : : 

Napoleón en Ct: 
----------------------------------------- ------------------------------------------------por Alvaro

T OS roilUires aun h>< uu-jori-s táctk-oa y estrategas, 
n.^ sue'eri Ignorar la historia política en cuyo di-senvoU 
vi<uie<ft<> la- guerra-, se originan, se desarrollan y ,e des. 
eoiazon. l as < a’ústrofes militares, más que por doíicien- 
<-ias de orden lécnieo, se explican por los errará políticos 
«n que incurren los hombres de Estado. SI el político, el 
Sombre d.' Estado, es a la vez un caudillo, un gran soldado, 
gj peligro se ofrece con los caracteres más grave; pero 
^á es bastan! • que los hombres políticos se dejen influir 
aor les Estad >s Mayores que trazan irreprochablemente 
gneas sobre el mapa confundiendo su materia In-rte fon 
fe realidad política y social. lie aquí la actitud de Clr. 
menrean, médico y hombre de Estado, médico pa:a la 
humanidad y hombre de Es ado para Franela, cuando riv­
era que la guerra es cosa demasiado Importante para que 
Be confie únicamente, rxtiioi v a mente a los militares, len­
tos regimientos, tantas divisiones: he aquí el cálculo de 
los Estados May. res. Pero falta el dato más Importante: 
la psicología de los pueblos:

Todo eje, cito, cuyas brillantes peripecias llenan la 
historia anecdótica, es conducido de de lejos por un hilo 
Invisible que arranca de la madeja que tiene entre las 
expertas, finas manos, un sagaz, clarividente hombre tire 
Estado. Asi Kit h li.-u, que mueve a los mosqueteros y a 
los mariscales —aun los más insignes de éstos— como a 
marionetas. ¥ asi Bismarlr, astuto y pérfido, que lanza 
desde su gabinete a sus mariscales, a sus principes y al 
viejo rey de frrisia como a un juego de ajedrez.

I.a política internacional de Napoleón 111, generosa, 
humanitaria, y si se quiere romántica, es hiten ejemplo 
para los fraímese, de una política tecunda. tal vez,, para 
Europa y funesta para su propio país. Después de Scbas- 
topol. Solferino y Sadmva estir la otra S. Sedán. Y son 
los mariscales, a la x ez en sil fervor patriótico y dinámico, 
los que se dejan seducir por la estratagema de Ems. (’a. 
anille Düver no es sino el expolíente de una aberración co­

lectiva, en el trágico remolino de ua viento que sopla de <• 
las Tuberías. |

Pero el grao ejemplo, el ejemplo supremo del error 
político en un gran soldado —en que fallan a la vez la 
política y la técnica militar, la razón de Estado y el cálen, 
lo matemático— es Napoleón, el Grande en la aventura de 
España . . y en la de Rusia. Napoleón en Chamartin. . . y 
eo Moscú. "Napoleón'en Chamartin” es el título de uno ■ 
de los más bellos "Episodios Nacionales” del insigne Pérez i 
Galdós. Nosotros lo leíamos en la noche, en el otoño de j 
1936, mientras escuchábamos las descargas de fusilerías 
y el tableteo de las ametralladoras fascistas —técnica de 
Hitler y de Mussolini— en la “Casa de Campo”, del otro 
lado de nuestro poético e ilustre Manzanares, que la nue­
va guerra por la independencia de España hizo tan famoso 
como el Rhin y el Danubio. Napoleón en Chamartin... 
Tna madrugada del frío diciembre, en la helada estepa 
castellana, el “Capitán del siglo” salió de su palacio de." 
Chamartin para ir a contemplar en el de la plaza de 
Oriente el retrato de Felipe II. Y no se dió, tal vtz, eiien- 
ta al atravesar la capital solitaria, de que bajo sus menu­
dos pasos recios trepidaba, se conmovía, se resquebrajaba 
el suelo de España... Pero tuvo que volar desde la, ori­
llas del Manzanares a las del Danunbio para~reñir- la san­
grienta batalla de Wagram, un triunfo pírrico como el de 
Eylau dejado a la cuenta de las noches fecundas de Pa­
rís . . Luego, tras solemnidades dinásticas de .catastrófico 
presagio, Moscú... El doble error de España y de Rusia. . 
El gran ejército que Napoleón reune contra el zar Ale­
jandro es victima de los elementos, como la “armada in­
vencible” Je nuestro Felipe II contra Inglaterra. Y poco 
después, en Leipzig, la deserción de los cuerpos de ejéreb. 
to alemanes. Y en el glorioso ocaso la traición de los prc- 
pios mariscales, duques y príncipes, cubiertos de charre­
teras y de oropeles..

Los americanos del Norte, la gran mesucracia de los 
tiempos modernos —que tienen tantas virtudes técnicas, I

o administrativas, y una probidad que se acusa con insupe- 
I rabie exactitud en la balanza mejreantil-r— siénten lia come­

zón, en la gran inquietud provocada por la amenaza rusé, 
de contar con bases militares eñ España, Sobre lá “Casa 
Blanca”, pacífica, que responde a la apacible tra<licíóti_ dc 
Washington —la tradición de Cinciqato y de nuestro Wanis 

ba— pesa el influjo de los cadetes dé West Point, sédu- 
■ cidos por el espejismo de la gloria militar, y de los viejos 
i soldados ilustres rezagados de las grandes guerras en que 
I se forjó, se deshizo y volvió a rehacer el continentaenro- 

peo, el gran escenario de tas civilizaciones clásicas'y te 
las bárbaras invasiones. Quieren trasladarse desrielas ri­
beras del Hudson, sobrepasando las del Elba, el Sena y él 
Loire, a las del Tajo, último reducto para, ellos de la'de­
fensa de Occidente. Historia de España, psicología del 
pueblo español, humores rebeldes de la masa peninsular/ 
todo les es extraño. “Mas, no les importa asentarse' sobre , 
un avispero, éntre las cordilleras? que hicieron lamosas las 
invasiones, las luchas por la’ independencia y las'guerras ? 
civiles, en medio, de Jas más sombrías y peligrosas¿ encru­
cijadas. . y

Frágiles, deleznables, movedizas bases las que ptidié-? 
ra ofrecer a la defensa de Occidente el terrerib volcánico? 
de la España franquista. El amb¡vnte"Sg' agitaría en torne 
de ellas, sacudido por ráfagas de tormenta, y el suelo 
trepidaría como bajo un terremoto. Tras los mansos re­
baños de corderos con divisa democrática acecharían los 

, lobos revolucionarios. El fascista y el comunista se con­
fundirían, tras el común denominador de lo español, bajo

. el escudo ibérico. La profunda España ignorada se levan, 
tariá én rebeliones espasmódicas o en una grandiosa epo­
peya. No se podría saber si era lá hora de una nueva ser­
vidumbre o la campaña de una hueva libertad. Todo sería 
según se dibujase el contorno de los libertadores. Habría 
que contar con la gran Incógnita, eon la gran sorpresa", a 
partir de la certidumbre de que la España de Franco no 

i es la España de les españoles, ni la España «le Europa,

LAS OTRAS MADRESI
. Al cabo de diecinueve siglos. la, Iglesia católica, por medió de 

Fio IX, descubrió que Ja madre de Jesús fué concebirla sin pecadt 
Otro dogma proclamó aquel pontífice: el de su propia infalibihdid 
y la de sus sucesores. Pero pese a reputarse infalible. Pió IX se ^q*ú- 
vooó de medio a medio, pues durante su pontificado desapareció el 
poder temporal de ’os Papas.

Un siglo después, 1a Iglesia ba descubierto, y Pío XII acaba de 
proclamarlo, que ’a inmaculada esposa de José subió al cielo en cuer­
po y alma, conforme hubo de pintarla Murillo ascendiendo entre 
nubes y rodeada de ángeles.

Según vemos, la Igles a se toma bastante tiempo para enteor 
se de casas que ignoraron los contemporáneos de la sagrada lamí- 
lia, Y apenas las comprueba, las notifica al mundo entre esa colosal 
escenografía en que es maestra. Así procedió el lo. de noviembre 
con la definición papal del nuevo dogma.

Mientras otamos por radro describir la ceremonia, desenvuelta 
en una teatralidad con que el catolicismo ha perdido la sencillez pri­
mitiva de su culto, nosotros, sin desdeñar el dolor de la madre Je 
Jesús, recordábamos a miles y miles de madres españolas que han 
visto a sus hijos sacrificaos, también por sustentar ideales, a lo 'ar- 
go de una represión a cargo de gentes que, diciéndose cristianísimas, 
son constantemente bendecidas, una represión más extensa y tan 
bárbara como la qu^ sufrieron los primeros cristianos.

Y a todas estas madres, sobre cuyo dolor no ha caído una mole 
ib» siglos, Jas pongamos en el altar de nuestro corazón al oír cán­
ticos y alabanzas a Ja otra.
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Carta de San Sebastián——————— —e- 
DON QUIJOTE, EN EL SAHARA

' Por Anthon de I^ueldo ' ■ 7

El Mundo del Trabajo Es el 
Mayor Enemigo de la Dictadura

SAN SWRASTIAN, novh'mbre, 105®. — En Ja Universidad de La.¡ 
Laguna, ontr»» cuyas gloria» de fabricar fácilmente título® académico? 
figura la de haber hecho abogado a Alejandro Lerroux sin más requl* 
sito que un rápido viaje marítimo de ida y vuelto, pronunció un- discurso 
el general Franco, quien queriendo decir momentos culminantes, o so­
bresalientes, o decisivos, dijo “momento» álgidos'*.

si ni plepa.1 n •

ó' ; ó i Lid^Cl. anzar los

ee

- poli,..-a priliv'rns nasos ' cJ:- 'ftF jn>fr^
publica seiütas de libertad. SonieteYS<*^a‘"la' 

npan-i i- dictadura es humillante ;acep.ta'r. la 
rtcnceen disciplina ante instituciones libre-

nadas de frialdad.', 
Semejante desal.

te il *;: 
bip •;

El manteni- uniforme de gen 
vestido do pauta 
riño rita y haberle 
de un epitome £ 
banco, no de la

era lisí ma
ma-

un

fifi m-uth
fluir prxh m- jailor Filio revela la innegable in- 
s para. 1:0 de- iliieiu-a del obrerismo en la socie- 
an eriiii-a por te<i. El país sufre mucho desde ha­
brá que mirar ee ya aios; sus -muros estarán res- 
n quienes em- .quebrajados; setá necesario apunta- 
reniiamo.s que

i ant- e| mim-।,ai'103 a"tP'3 de cchar * an<1ar con 
> el obrero sa • I l»«ao fíi me en el camino de la re­
ante los hom- constricción de la patria.

No Hubo Tal Conferencia con 
el Estado Mayor Franquista

ne^, sino de cualquier escuela ti- 
nerfeña, quedándose en Canarias a 
estudiar, luego de hab:r ido al ar­
chipiélago a. enseñar lo que no sabe.

Pero en orden a cursilerías y des­
varios en los discursos de Franco 
durante su excursión centroatlántí- 
cá, para ver s¡ ingresa en la alian­
za noratlántica, superaron las pe­
roratas continentales a las insulares.

Las que pronunció en Cabo Juby

Como a todo hay quien gane, va­
rios cronistas de la excursión han 

'ganado en ridiculizar al Caudillo. 
। Su biógrafo y panegirista Joaquín 
■ Al i arás afirmó en “Arriba”' que los 
• moros del Sahara tomaron á Fran­
co por un enviado de Dios, conside­

rándolo a su por haber coincidido-su- 
। llcgáuá^ó^ providencial.
. Franco realiza milagros ^ídíton- 
losos. Desde luego, no cabe milagro 
mayor que el d? que musulmanes re-

.saria que en el desierto sahareño^
Porque aquí, si lloviera, crecéi'iw 

los ríos, se llenarían los embalse^ 
funcionarían las turbinas y, dispo* 
niendo de energía eléctrica, traba* 
jarían i’egularmente fábricas y ta< 
lleves, sé alumbrarían nuestras ea* 
sas, hoy casi constantemente á. os­
curas, y dejarían de estar inmóviles 
los. ascensores.

En el Sahara todo provecho plu­
vial se reduce a unos puñados más 
de dátiles en los oasis, y no vale 
la pena realizar allí milagros ni iivj 

“junar a don Quijote presentándole 
como capitán de los- malandrines 
estrapeJ^fj^s^^ el cogollo: 
de la España actual, con^ttíen^

a Africa a mandar llover. ¿No po­
dría hacer lo mismo en España,
donde la lluvia es mucho más noce-

En fin, resulta notoria y sin par! 
la álgidez del enviejo do Dios qué 
hace llover para los mahometanos yj 
que a nosotros, cristianos, nos está 
haciendo la santísima. ^ -i

Cara al Sol, Cara al Mar

José Antonio Primo uc Rivera cifró sus alocadas aspirae iones
imperialista cara al sol, lema del himno de Falange.

Francisco Franco cifra sus supuestas realizaciones imperialis­
tas cara «1 mar, según ha repetido en varias peroratas antes.y des­
pués 1-= la revista naval en TraCalgar, revista con la que convirtió

PARIS, (OPE). — Por el Ministerio francés de la Defensa 
Nacional se ha facilitado la siguiente información:

"Iba periódico vespertino de. París ha publicado «na informa­
ción según la cual el mariscal Montgomerv y el general de Latiré 
de Tsaaigay aprovecharían su presencia cerca de la frontera p" 
renúica PARA CELEBRAR POR MEDIACION DE PERSONAS 
INTERPUESTAS CONVERSACIONES CON JEFES DEL ESTA 
DO MAYOR .ESPAÑOL”. , ‘

Aceren de tal noticia »e declara que ninguna conversación ni . 
directa ni indirecta de los altas personalidades precitadas y los 
miliares españoles no ha tenido logar ni ha de tenerlo. ' 

" Nota dé O.P.®. — "Ja información a que se refiere el Miois- 
tarta de ta Defensa Nacional de Francia, apareció en el periódico 
«Ia Mánde”). . : • " " ' ' .

dad. Todos sab< mos que de lo su­
blime a lo ridiculo no media más 
que un paso. Pues bit n, el caudillo, 
dando varias zancadas, se puso a di­
sertar ante los nómadas del Saha* 

| ra acerca, de Don Quijote de Ja 
¡Mancha, del Caballero de la Triste 
Figura, símbolo do España.
-.^Naturalmente, y por fortuna pa­
ra el hidalgo manedogo^ los índigo- 
ñas no entendieron media- palabra.

Porque no cabe payasada: más grotesca que presentar casi como 
nueva Invencible una. "escuadra en cabeza de la cuál, y como princi­
palísimo núcleo, figuran cinco viejos cruceros, convidaros al desgua­
ce desde hace bastantes años, y seguidos de .diez destructores —uní- 
dudes de escolta-- y porción Ce barquic'auclos; apenas útiles para 
vigilar faenas de pesca. En fin, algo semejante a alinear cuatro sol­
dados y un cabo, a pie, armados con fusiles de chispa, para wtfrenta^ 
los a -divisiones-motorizadas, "provéalas de-t anques. Maldito si todo 
eso sirve para atacar ni pava clefendéMe. Ningún país lo aceptaría

coh 
W

que paie< í>n comprender
camellos

formaban (Mil*
á amuela líos 

del auditorio..
qw

como-suma’u’o aprovechable. ' -. . -i »
Pero el. generalísimo, nuevo Tartarí» de Tarascón, acuat.co, 

dicho que con tal .tonelaje c’e .chatarra estamos .cara.aVmar. ^. h£ 
guardado por semejante poderío realizó un ataiiue. te

de


